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INTRODUCC!ON 

Nuestro deseo de realiZJar una investigación más deta­
llada [!n torno a Luis G. foclán y su obra nació a raíz de 
las preguntas que con frecuencia nos formulá6a 111<>s al leer 
acerca de su vida. Dudábamos que una persona pudiera 
tomar la pluma y escribir, sin otra motivación que la de 
dar trabajo a su imprenta, una novela de más de trescientas 
mil palabras que forman un bello cuadro de la vida cam­
pirana de México. e-Cuál era la realidad detrás de la crea­
ción de Astucia? 

Emprendimos la investigación sobre la vida de lnclán 
wn la idea de que al llegar a conocer más detalles sobre 
ella ~así como las influencias que le rodearon e impulsaron 
a escribir su obra- lograríamos una nueva apreciación de 
la novela. Por la naturaleza misma de la investigación, len­
ta y a veces infruduosa, no fué posible lle1x1r a cabo el plan 
que en un principio teníamos en mente. En el Epílogo de 
este trabajo a11Jotamos algunos de los muchos temas que, re­
lativos a lnclán y su novela, aún quedan por estudiar. 

Durante las lecturas preliminares nos dimos cuenta que 
un concepto sobre la colaboración periodística de lnclán es­
taba siempre incluído en los estudios y críticas, mas única­
mente como una frase estereotipada y sin mayor valor. Esto 
nos sugirió la clave para adentrarnos en la investigación; 
c·cómo era posible que todos los críticos mencionaran el hecho 
de que Luis G. !nclán había colaborado en d•os o tres perió­
dicos conocidos y , sin embargo, nadie se había preocupado por 
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ahondar en dicha investigación con la esperanza de poder 
encontrar datos de valor? 

Por lo vasto del campo, concretamos nuestra atención 
únicamente en los periódicois aparecidos entre 1862 y 1866, 
por ser esta época la que más directamente se relaciona con 
"La creación de Astucia. La investigación, afortunadamente, 
dió resultados positivos; todo el mateT'.ial recogido lo hemos 
sinteti:wdo dentro del primer capítulo, en el cual también 
se ha incluídn un breve resumen de la historia del perio­
dismo en México que es, propiamente, la introducción a la 
materia. 

Por nuestro especial interés en aquello que se relaciona 
con los libros y las imprentas, realizamos una recopi"Lación 
de todo lo que nos fué posible encontrar impreso en los ta­
lleres de Inclán. Aunque hallamos nuevos datos, sin duda 
quedan todavía muchos otros por investigar. 

Con la información obtenida al través de la reviisión de 
los periódicos, y tomando como base lo que el propio lnclán 
nos dice en sus escritos, intentamos estudiar su vida desde 
un ángulo diferente para lograr cambiar, aunque sea en 
parte, la imagen que de él nos han creado varios escritores. 

Por considerarlos de interés, en el Apéndice hemos in­
cluído un resumen de las ediciones conocidas de Astucia, 
así como unos versos hasta ahora desconocidos y que lnclán 
publicó en el año de 18 6 3. 
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CAPITULO 1 

ANTECEDENTES HISTORICOS DEL 
PERIODISMO EN MEXICO 

Durante los largos años de la dominación española en 
la Nueva España, las escasas noticias que llegaban a tierras 
americanas recibían poca divulgación, excepto uno que otro 
hecho considerado de interés general para los habitantes de 
la Colonia. 

Las noticias se publicaban esporádicamente en pequeñas 
hojas sueltas, de dos a cuatro páginas o en folio. Estas hojas 
volante fueron las precursoras del periodismo en América. 

El primer ejemplar de hoja suelta que se conoce es la 
relación de un terremoto que azotó a Guatemala el 11 de 
septiembre de 1541, hoja que fué impresa por Juan Pablos 
apenas unos años después de la llegada de la primera im­
prenta al hemisferio occidental y de la aparición del primer 
libro impreso en la Nueva España y, por consiguiente, en 
América. 1 

El siglo XVII fué prolífico en hojas volantes, aunque 
la mayoría de ellas trataron sobre asuntos ajenos a la Nueva 
España. Durante todo el siglo XVIII sigui.eran publicándose 
en número considerable aunque perdieron paulatinamente 
su importancia al surgir la publicación periódica. 

1 La escala espiritual para llegar al cielo, de San Juan Clímaco, fué 
el primer libro impreso en la Nueva España; existe una controversia 
en torno a la fecha de su publicación que unos fijan en 1535 y otros 
críticos aseguran fué en 1537. 
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El sacerdote zacatecano, docto~ don Juan Ignacio Cas­
torena Ursúa y Goyenche, fué el primero en susbstituir las 
hojas de noticias con un periódico que se publicó mensual­
mente a partir del 1 9 de enero de 1722 y que llevó por nom­
bre "Ga:z.eta de México y Noticias de Nueva España". 

Siguieron muchos otros . periódicos cuya existencia re­
sultó relativamente efímera; entre ellos anotamos a la "Ga­
ceta de México" ( 1728 ), de Francisco Sahagún, el "Diario 
Literario" ( 1 768), de Antonio Alza te, y el "Mercurio 
rVolante" ( 1 772 ), de Bartolache. 

· El periódico que Manuel Antonio V aldés Murguía y 
·S:aldaña publicó en 1784, llamado "Gazeta de México", tuvo 
fa distinción de haber sido el primer periódico oficial publi­
cado en México como órgano 'del gobierno colonial. El "Dia­
.. rio de México", fundado en 1805 por Carlos María de Bus­
tamante, es considerado como el primer diario en México. 

Durante los albores de la lucha por la "independencia 
se hizo· necesario. un medio para propagar los ideales de los 
·insurgentes . ... Entonces se establecieron nuevas imprentas 
y se'-fundaron varias publicaciones. Este período, que vió 
surgir a muchos periodistas, también <lió a México su pri­
mera periodista en la persona de Leona Vicario quien, a la 
sazón, era prometida del )oven licenciado Andrés Quintana 
Roo. Este, junto con José .María Cos, trabajó activamente 
·por la causa de 10s insurgentes en su pequeña imprenta y 
.con sus periódicos. Leona Vicario, mujer culta y de familia 
acomodada, ayudó a la causa y a Quintana Roo mandando 
todas las noticias ·que podía recabar e'n la capital; a ·su vez, 
ella recibía, noticias de los insurgentes y lás distribuía a los 
periódicos capitalinos que simpatizaban con la causa. 

El.5 de octubre de. 18' 2 el Virr.ey V anegas .hizo público 
e1 -decreto de la libertad de imprenta que las Cortes reunida > 
eriiCádiz héibían prodariiado'. Era lógico suponer que desj;ués 
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de tantos años de opres1on, los periodistas e impresores die­
ran rienda suelta a sus sentimientos al verse libres de barre­
ras. Efectivamente, el nuevo decreto creó una verdad~ra 
oleada de periódicos que expresaron abiertamente el modo 
de sentir y pensar de los redactores. Entre los muchos perió­
diccs que aparecieron en esta época se encuentran "El Sastre 
Elogiador de la Niña Juguetona", "El P erico de la Ciudad", 
"El Pensador Mexicano" y otros. 

Pero esta libertad duró escasos 63 días pw~sto que el 
Virrey, disgustado por tanta insurrección, publicó un Bando 
el 5 de diciembre del mismo año con el cual suprimió la 
libertad de imprenta. Entonces comenzó la persecusión a 
los periódicos, a lo periodistas y a los impr.esores que, re­
crudeciéndose esporádicamente -y en especial durante las 
épocas de lucha- , había de llegar hasta nuestros días . 

El periodismo literario, que había hecho su aparición 
con el " Diario de México" ( 1805-1817) se inició prqpia­
mente .en 1826 con la publicación de "El Iris", periódico li­
terario independiente del poeta cubano, José María Heredia, 
según afirmación de José Luis Martínez. 2 

Los periódicos literarios se multiplicaron al correr de 
los años. "Los cuarenta y seis años comprendidos entre 1821 
y 1867 en los que tan penosamente se realiza la elaboración 
de la República, ven surgir ochenta y dos publicaciones de 
esta índole". 3 

Sin embargo, el periodismo político cobró inusitado auge 
debido a las circuntancias naturales del ambiente. "Es com­
pleja la historia del periodismo mexicano, desde el tiempo 
del primer imperio en 182 3, hasta .::'1 principio de la prensa 

Martínez, José Luis. "El periodismo literario en M éx ico", en In 
revista "Conferencia ' ', M éxico, año II , número 11 , mayo de 1958, 
p. 282. 

' Martínez, J . L. Ob. cit ., p. 288. 
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moderna en 1896", nos dice Henry Lepidus. 4 Esta comple­
jidad se debe a la gran cantidad de pequeños periódicos que 
aparecieron , únicamente para morir poco después y, muchos 
de ellos, resucitar más tarde con el mismo nombre o con al­
gunos cambios. También crea confusión el hecho de que 
muchos de los nombres de las publicaciones de estos años 
se r.epiten con frecuencia aun cuando nada tengan que ver 
con las anteriores. 

Pero estas publicaciones de vida efímera y que :fueron 
editadas y redactadas por jóvenes que sustituyeron la expe­
riencia con su desbordante pasión, tienen gran valor puesto 
que con su lectura se obtiene en la actualidad una mejor 
comprensión del pensamiento de la época, amén del enorme 
caudal de noticias de la más variada especie que encontra­
mos en ellas. 

A medida que las ideas liberales fueron progresando, 
tanto los conservadores como los liberales tuvieron necesi­
dad de exponer, divulgar y defender sus ideales y sus doc­
trinas por medio de las publicaciones periódicas; éstas se 
multiplicaron mientras que las hojas volantes sufrieron una 
transformación y se tornaron en "corridos" y adquirieron 
un nuevo apogeo. El "papelero" se encargaba de la venta 
de los "corridos" y era él un tipo singularísimo que " ... ven­
día en los mercados y a la salida de las iglesias las hojas 
volantes, con éxito pecunario no igualado por los papeleros 
de la actualidad" .5 El "corrido", aunque netamente popular, 
tuvo por esa µllsma razón un gran valor y una gran influen­
cia sobre la opinión de la clase baja y media mexicana. 

• Lepidus, H enry. Historia del periodismo. en M éxico, en La Imprenta 
y el periodismo en M éxico, recopilación de Elena Gómez Ugarte, 
p. 13. 

" !barra de Anda, F. El periodismo en México, p. 43. 
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El periódico fué haciéndose indispensable a la vez que 
más accesible; su precio s.e puso al alcance de un grupo más 
numeroso de lectores y su circulación se acrecentó, sobre 
todo cuando entró al periodismo el elemento indispensable: 
la polémica. Esta, aunada al interés por la lucha política 
y las distintas ideologías, así como por la ironía y sarcasmo 
con que dotaron a sus escritos los periodistas de la época, 
creó un auge en el periodismo político. 

Hasta la fecha parece que estos periódicos políticos, pu­
blicados entre 1861 y 1869, no han merecido investigación 
por parte de expertos en la materia. Pero creemos que para 
lograr un cuadro completo de la historia del periodismo y 
de la literatura mexicana, hay que tomar en consideración 
todo, y todos, los que han participado en ellas, por más que 
dicha contribución sea -desde ciertos puntos de vista- tan 
insignificante. que merezca poca atención. 

Desde el punto de vista del periodismo, la aportación 
de Luis G. Inclán puede parecer un pequeño grano de are­
na; pero para una revalorización de este autor, y de su vida 
y obra, su contribución toma una nueva e importante pers­
pectiva. 

LOS PERIODICOS DE 
LUIS G. INCLAN 

Cuando el periodismo político cobró auge, en 1862, dió 
comienzo la fase, hasta hoy prácticamente desconocida, de 
la vida de Luis G. Inclán. 

Sus biógrafos han anotado siempre que la colaboración 
periodística de Inclán se redujo simplemente a la creación 
de versos "fáciles" en publicaciones tales como "El Látigo", 
"El Tenorio" y "La Cuchara y el Cucharón" (sic). Al ha­
cer un estudio más detallado de los periódicos aparecidos en 
la sexta decena del siglo pasado, hemos encontrado varios 
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datos que consideramos de gran valor para la mejor com ­
prensión del hombre y de su obra. 

Luis G. Inclán no fué únicamente colaborador ocasional 
de algunos periódicos, sino que fué .el impresor de cerca de 
una docena de diarios, semanarios y otras publicaciones. En 
estos periódicos, Inclán participó al través de los años con 
escritos que abarcaron desde pequeños y anónimos versos, 
hasta uno que otro artículo de fondo en la sección .editorial. 

Para poder apreciar de una manera clara y concisa el 
ambiente socio-periodístico en el cual Inclán tuvo que mo­
verse durante ese tiempo, período de gestación y madura­
ción de su novela , Astucia, e.Z jefe de los Hermanos de la 
Hoja o Los charros contrabandistas de la rama, es necesario 
repasar sumariamente la historia de las publicaciones sali­
das de la Imprenta de Inclán en la calle de la Cerca ele Santo 
Domingo, número 12 , hoy 3ra. calle de Belisario Domínguez. 
Fueron éstas: " La Cuchara", "El Látigo" (en sus dos épocas), 
"La Borrasca", "El Cucharón" , "La Justicia", "El Conser­
vador Mexicano", "El Instructor del Pueblo", "La Jarana", 
"La Orquesta", "Doña Clara" y "La Patria". Es posible que 
a esta lista se puedan añadir otros títulos que no hemos lo­
calizado o que ya no existen ejemplares de ellos. 

"LA CUCHARA".- PERIODICO 
TRICOLOR, ENTROMETIDO, 
ZUMBON, CHISMOSO, ETC. 

Publicación dominical que salió por vez prim2ra el 17 
de agosto de 1862. Sus redactores responsa bles fueron Luis 
G. Iza e Ignacio Tenorio Suárez. Debido a la buena acep­
tación que tuvo, se hizo una reimpresión de los dos primeros 
números, convirtiéndose a la vez en bi-semanario. 

Desde su comienzo tuvo dificultades con la oposición ; 
Guillermo Prieto denunció un artículo aparecido en la edi-
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cion del 28 de agosto y desde entonces las advertencias se 
sucedieron constantemente hasta que el editor, Iza, fué a 
dar a prisión acusado de ser el autor de un artículo inti­
tulado "Club de la Reforma" .6 Don Ignacio Ramírez fué 
el defensor de Iza ante el juzgado 49 de lo Criminal. 

Durante el tiempo que Iza estuvo preso, "La Cuchara" 
se quedó a cargo de Tenorio, joven de espíritu rebelde que 
gustaba expresar en todos los artículos su modo de pensar; 
inclusive, en una crítica teatral expresó que su periódico 
estaba cansado de andar entre la aristocracia en los teatros 
de lujo y que estaba más a su placer con sus hermanos, los 
del pueblo. 

A fines de noviembre de 1862, el también joven e in­
quieto Luis G. Iza salió de la prisión y su primer acto fué 
expedir un decreto que publicó en el número 29 de "La 
Cuchara", en el cual escribió: 

"Si todo es prosperidad 
y en todo hay ilustración, 
{por qué 1la pobre cuchara, 
no se ha vuelto cucharón?" 

Añadió que, en vista d.e los buenos serVICios prestados 
al pueblo mexicano, elevaba a "La Cuchara" a la categoría 
de "El Cucharón". 

Simultáneamente, Ignacio Tenorio anunció que se se­
paraba de la redacción de "El Cucharón" por convenir así 
a sus intereses, quedando como redactor único Luis Iza. 

EL ENIGMA DE 
"TENORIO" 

Como dijimos con ant.erioridad, los biógn1fos de Inclán 
han incluído siempre el nombre de "El Tenorio" entre los 
periódicos con los cuales suponen colaboró él. Sin embargo, 

" Artículo publicado en el pe riód ico " La Cuchara", México, 2 de oc­
tubre de 1862. 
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nada hemos podido encontrar hasta esta fecha que indique 
haya existido una publicación con ese título durante esos años. 

Don José de Jesús Núñez y Domínguez, en su estudio 
sobre los poetas jóvenes de México y otros estudios literarios, 7 

dice que cuando él tuvo la oportunidad de conversar con el 
hijo de don Luis G. Inclán, el Dr. Juan Daniel Inclán, allá 
por el año de 1915, el doctor le había contado que su padre 
fué colaborador de varios periódicos, entre ellos "El Látigo", 
"El Tenorio" y "La Cuchara y el Cucharón" (sic), y que 
dicha colaboración consistió en la composición de versos 
fáciles. 

Obvio resulta el preguntar acerca de la razón por la 
cual el doctor Inclán no informó a don José de Jesús del he­
cho, que nosotros consideramos importante, de que su padre 
había sido el impresor de esos, y otros, periódicos. 

Por aquellos días, el Dr. Inclán ha de haber tenido más 
de sesenta años y se encontraba bastante enfermo de enfi­
sema pulmonar, misma enfermedad que cuarenta años antes 
ha.bía matado a su padre. Su edad y su enfermedad, aunada 
iJ 1 hecho de que, aparentemente, el Dr. Inclán permaneció 
largas temporadas fuera de la capital en asuntos relacionados 
con su profesión, han de haber sido las causas por las cuales 
no estaba al corriente de muchos detalles de la vida de su 
padre no pudiendo, por lo tanto, informar a Núñez y Do­
mínguez acerca de ellos. 

Con estos antecedentes, y al no haber encontrado un · 
sólo ejemplar de "El Tenorio" , así como mención alguna de 
ese título en los periódicos contemporáneos, llegamos a la 
conclusión de que la tantas veces mentada colaboración de 
Ir.clán con "El Tenorio" se refirió a los negocios que Inclán, 

Núñez y Domínguez, José de Jesús. Los poetas jóvenes de M éxico 
y otros estudios literarios nacionalistas. 
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el impresor, debe haber tenido con Tenorio, el redactor de 
"La Cuchara'' y otras publicaciones posteriores. 

"EL LATIGO.-PERIODICO DE 
TRUENO, POLITICO Y CON 

PUNTAS DE PICANTE 

El primer número, de tamaño bastante pequeño, se ven­
dió el día 7 de octubre de 1862. A partir del segundo núme­
ro apareció " ... de cuerpo mayor y al mismo precio (a cuar­
tilla ) . . . " 8 y anunció que tan pronto lo permitiesen sus me­
dios crecería y regalaría un bonito folletín. José Amalio 
Cabrera y Rodríguez fué el editor y Germán A. Domínguez 
su primer redactor. Cabrera y Rodríguez era, eu ese tiempo, 
un joven escritor y autor teatral de bastante popularidad. 

Poco más tarde entraron a formar parte de la redacción 
los "amigos y compañeros" José Inclán y Zúñiga y Luis G. 
Guzmán, así como Cornelio Serrano y Francisco Cabrera, 
quien más tarde se convirtió en redactor en jefe. José Inclán 
y Zúñiga fué el menor de los cinco hijos de Luis G. Inclán. 
En el año que ingresó a "El Látigo'', no pudo haber tenido 
más de 18 años y habría de estar estudiando la .carrera de 
abogado. Muy difícil sería saber hasta que punto influyó 
don Luis en los escritos de su hijo, porque constantemente 
le contaba incidentes, anécdotas, etc., que más tarde José 
hubo de incluir en sus interesantes artículos. 

Estudiando los artículos de "El Látigo", vemos que al­
gunos llevan la firma "Inclán y Zúñiga" mientras que otros 
únicamente "J. Inclán". Estas dos firmas podrían encubrir 
a cualquiera de los tres hijos de Inclán ya que todos llevan 
la inicial "J", 9 así como el nombre de Indán y Zúñiga. Tan­
to el joven José Luis como su hermana Julia, demostraron 

' "El Látigo" . México, primera época, 11 de octubre de 1862. 
Julia, Juan Daniel y José Luis Inclán y Zúñiga. 
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·tener aficiones artísticas y literarias, puesto que José Luis 
escribió en los periódicos y Julia, aparte de haber .sido una 
de las primeras alumnas del Conservatorio de México, parti­
cipó, años más tarde, en veladas literarias; incluso, pertene­
ció a la Sociedad Literaria "La Concordia", de México. 1º 

Muchos de los artículos que no llevan firma tienen se­
mejanza con los otros, señalando la posibilidad de que hayan 
sido escritos por las mismas personas. Hay una serie de 
artículos sobre toros - gran pasión de Luis G. Inclán- que 
parecen redactados por un .erudito en la materia y no por 
i_m joven, a menos que estuviera éste asesorado por un ex­
perto. Creemos vislumbrar cierta similitud entre algunos de 
esos escritos y los artículos posterior.es de don Luis; empero, 
sería muy difícil asegurar cuáles escritos salieron de su plu­
ma, cuáles se escribieron ])ajo su influencia y cuáles nada 
tuvieron que ver con la familia Inclán. 

"El Látigo", como su colega "La Cuchara", sufrió una 
serie de advertencias, reprimendas y multas, habiendo sido 
denunciado por el fiscal de imprenta en más de una ocasión. 
Pero fué un artículo que apareció en el número 20 que, se­
gún se dijo, " ... contrariaba las leyes de reforma de una 
manera irrespetuosa ... " lo que determinó al gobierno or­
denar la suspensión definitiva del periódico. 

El escrito en el cual el s,eñor fiscal de imprenta 11 in­
formó de la suspensión, llegó acompañado de otra orden que 
prohibía al impresor de "El Látigo" publicar cualquier otro 
periódico hasta nuevo aviso. Semejante disposición causó 
gran sorpresa no s6lo a Inclán, sino a todos los allegados 
al ramo, puesto que ese escrito venía a ser una grave ame­
naza contra los dueños de imprentas que, sin querer, se cons-

'° Perales Ojeda , Alicia. Asociacion~s literarias mexicanas, Siglo X/ X , 
p. 13 t. 

" Sei1or li cenciado don Cayetano Gómez Pérez. 
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tituían " .. . ellos mismos en una especie de censura previa'', 
1 2 al verse obligados a rechazar la impresión de periódicos con 
escritos en contra de las autoridades, por temor a verse en 
dificultados. 

El vigésimo segundo y último número de "El Látigo" 
salió a la venta el 19 de diciembre de 1862. Mas la histo­
ria de esa publicación y de su editor, don José A. Cabrera 
y Rodríguez, no terminó entonces. Sabemos, por periódicos 
del tiempo, que el 15 de f.ebrero de 1863 hizo su aparición 
una pequeña publicación llamada "Goliat", que según ru­
mor, era nada menos que el viejo "Látigo". Este rumor, 
con mucho fundamento y no poca malicia, se basaba en 
el hecho de que "Goliaf' era en realidad un simple ana­
grama de la palabra "Látigo". Sus colegas con frecuencia 
le indicaron que procediese con cuidado, puesto que siendo 
tan pequeño y débil, con facilidad podría ser vencido por 
un gigante. Efectivament.e, "El Cucharón" del día 4 de mar­
zo anunció que hs campanas doblaban con tristeza partici­
pando la mue1te de " ... un gigante de nombre y enano de 
cuerpo. . . a quien el C. Gobernador -del Distrito ordenó su­
primirlo" .1 3 Como nos ha sido imposible encontrar número 
alguno de "Goliat", ignoramos quién lo editó y si se impri­
mió en el taller de Inclán. 

"LA BORRASCA".- PERIODICO POLITICO, 
DE LITERA TIJRA Y VARIEDADES 

Con el epígrafo de "La verdad es eterna como Dios", 
salió este bisemanario el domingo 2 de noviembre de 1862, 
con Angel María Gochicoa como redactor en jefe y Cornelio 

" Comentario publicado en "El Cucharón", México, 25 de dici embre 
de 1862. 

'" 'Loe. cit ., 4 de marzo de 1863. 
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Serrano el responsable de los artículos sin firma; con ante­
rioridad Serrano había trabajado en la redacción de "El Lá­
tigo" . 

De este periódico solamente conocemos los dos primeros 
números y nada hemos podido hallar acerca de la5 tribula­
ciones o suspensiones que haya sufrido; nos inclinamos a 
creer que terminó su publicación a raíz de la orden en con­
tra de la imprenta de Luis G. Inclán. 

"EL CUCHARON.- PERIODICO TRICOLOR, 
ENTROMETIDO, ZUMBON, 

CHISMOSO, ETC. 

Después de que hemos explicado como "La Cuchara" 
se conviritió en "El Cucharón" , cuestión que había sido 
causa de confusiones previas al haberse considerado como 
el nombre completo de un periódico -en vez de dos títulos 
sucesivos para una misma publicación- conviene indicar 
que con "El Cucharón" no comenzó una nueva numeración 
cronológica, como era de suponerse, sino que continuó con 
la misma hasta que terminó el primer tomo poco tiempo 
después, el día 28 de diciembre.14 

En una edición anterior, el editor Iza insertó otro de­
creto, por los cuales parece haber tenido predilección, en el 
cual explicó que debido a la buena acogida dispensada por 
el público, principiando con el segundo tomo, "El Cucharón" 
saldría tres veces por semana y cada día quince obsequiaría 
una bella estampa litográfica . El decreto finalizaba así: 

"Dado en nuestra redacción, cuarto bajo del primer patio de 
la decrépita casa número 12 de la Cerca de Santo Domingo, 
a 24 de diciembre, entre una y dos de la tarde, a la luz de 
una moribunda vela que espira (sic ) de frío.- LUIS G. IZA".'º 

11 Ibídem. , 28 de diciembre de 1862. 
" Ibídem. , 25 de diciembre de 1862. 
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Esto indica que la redacción de "El Cucharón", al igual 
que la de otras publicaciones, se había establecido en la mis­
ma casa donde estaba la imprenta de Inclán. 

El último número de ese primer tomo salió ya de otro 
taller (el de Casillas) debido a que Inclán se veía imposi­
bilitado de hacer la impresión y no pudo, por lo tanto, dis­
frutar de la nueva época de éxitos de "El Cucharón"; éste 
siguió publicándose sin interrupción hasta el 17 de mayo 
de 1863, que es la fecha del último número que hemos po­
dido encontrar, aunque es posible que se hayan impreso nú­
meros posteriores. 

"LA JUSTICIA" .-PERIODICO 
DE RELIGION, ORDEN 

Y CUENTERO 

Después de más de cinco meses, en los cuales parece 
que ninguna impresión periódica se ejecutó en el taller de 
Inclán, el día 3 de junio de 1863 nació una publicación que 
salió tres veces por semana y que se vendió a cuartilla el 
número suelto. Su editor, Luis Z. Rivas, tuvo entre sus co­
laboradores a un tal Amado E. L. Fiel, que más parece un 
anagrama o seudónimo que un nombre verdadero. 

Prescindiendo de los pregoneros y otros medios de venta, 
"La Justicia" se despachaba únicamente en la imprenta de 
su publicación en la Cerca de Santo Domingo, número 12, 

y en la litografía de la calle de Sa111 José el Real, número 7, 
ambas propiedad de Luis G. Inclán; esto podría indicar que 
Inclán colaboró con el editor Luis Z . Rivas más estrecha­
mente de lo que en realidad se cree.16 

16 Luis Inclán y Rivas fué el hijo primogénito de don Luis; es posible 
que él haya sido "Luis Z. Rivas". 
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"EL LATIGO".-SEGUNDA EPOCA. 
PERIODICO POLITICO, RELIGIOSO, 
DE VARIEDADES, ARTES Y A VISOS 

Al día siguiente de la aparición de "La Justicia" salió 
a la venta el primer número de "El Látigo", 17 en su 
segunda época, con los mismos .editores de la primera. En 
los dos números que conocemos atacan violentamente a la 
".cuadrilla Juárez" que, según ellos, había causado la muer­
te de "El Latigo" seis meses antes. De acuerdo con las· no­
ticias de entonces, los editores del periódico habían perma­
necido todo este tiempo en prisión por ataques al gobier­
no; sin embargo, hemos encontrado el dato curioso de que 
el día 6 de febrero de 1863 se efectuó una función teatral 
a la cual asistió el señor Presidente, C. don Benito Juarez, 
como invitado especial. Lo má s .extraño del caso, es que 
esta función, que se efectuó en el "Teatro de Oriente", 
fué a ben eficio" . .. del joven escritor José, Amalio Cabrera 

y Rodríguez ... " 18 quien gozaba de buena estimación como 
autor teatral. Incluso, Cabrera y Rodríguez cedió una parte 
de sus beneficios a los hospitales de sangre del ejército ii­

beral. Posiblemente haya sido su popularidad el origen de 
los ataques en su contra. 

"EL CONSERVADOR MEXICANO".- PERIODICO 
INl)EPENDIENTE, POLITICO, DE LITERA TURA, 

CIENCIAS, ARTES Y ANUNCIOS 

En esta época de gran actividad en el taller de Inclán, 
8alió otro periódico aunque éste con la advertencia de qm~ 

" " El Látigo" , México, 4 de junio de 1863. 
1

' Según se lee en la portada del programa del "Teatro de Oriente", 
Méxi co, 6 de febrero de 1863. 



s0lía " ... sin compromiso de días fijos . . . " y según la per­
mitiesen las circunstancias. Su editor fué P. M. Ramírez, 
del que nada se sabe. Es posible que "El Conservador Me­
,.,icano" haya muerto prematuramente puesto que sólo exis­
te el primer número. 

"EL INSTRUCTOR DEL PUEBLO" .-PERIODICO 
POPULAR, INDEPENDIENTE, DE ORDEN 

Y CUENTERO. 

Tenemos noticias de que a mediados de julio de 1863 
salió otro más de los muchos periódicos publicados en la 
impr~nta de Inclán durante esta fecunda temporada. Pero 
en "El Instructor del Pueblo" rn Luis G. Inclán no se con­
cretó a ser el impresor, sino que fué él mismo quien lo pu­
blicó. Desgraciadamente, ignoramos mayores detall.es acerca 
de este periódico ya que ha sido imposible encontrar ejem­
plar alguno de él. 

Fué el conservador diario "La Sociedad' ' quien <lió la 
noticia de su aparición en la forma siguiente: 

" El Instructor del Pueblo" 
"Con este título ha comenzado a publicar el Sr. D . Luis In­
clán un periódico popular que se dice 'independiente, de or­
den y cuentero'. Deseámosle larga vida y acierto en su ta-
reas" .20 

En números posteriores de "La Sociedad" aparecieron 
pequeñas noticias tomadas -c}e "El Instructor del Pueblo" 
que nos indican que este periódico salió, por lo menos, du­
rante varias semanas. 

¿Habrá sido ésta la primera aventura de Luis G. Inclán 
dentro del periodismo como editor o redactor y no . como 

" Nada tuvo que ver este periódico con "El Instructor del Pueblo" 
periódico semi-oficial del Presidente Lombardini, que apareció el 
1 • de marzo de 1853. 

'° " La Sociedad" , M éxico, 15 de julio de 1863. 
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impresor o colaborador ocasional? Acaso el medio ambiente 
E:n el cual vivió todos esos meses lo impuls·ó a entrar al pe­
riodismo con una publicación propia. Creemos que algunas 
preguntas hallarían respuestas y muchos puntos se escla­
r.ecerían acerca de Inclán de poderse estudiar algún nú­
mero de este periódico. 

"LA JARANA".-PERIODICO 
DISTINTO DE TODOS LOS 

PERIODICOS 

"La Jarana" llevaba por epígrafe este curioso verso fir-
mado por Pero Grullo: 

"Y o tengo por cosa cierta, 
Que siempre que hablar me toca, 
Si acaso cierro la boca 
No estoy con la boca abierta". 

Salió a la venta el 2 de agosto de 1863, y se publicó 
los miércoles y domingos, dH pachándose exclusivamente en 
la imprenta de Luis G. Inclán . El din ámico Luis G. Iza 
fungió como editor responsable. Poco tiempo después, a in­
sinuaciones de los otros periódicos, Iza tuvo que aceptar 
abiertamente que "Jarana" era, en efecto, su vieja y querida 
"Cuchara"; en núm.eros posteriores imprimió algunos de los 
,grabados y viñetas que habían aparecido en "La Cuchara" 
o en "El Cucharón". 

Según su editor, fué tal el éxito de los primeros nú­
meros, que se tuvo que hacer una reimpresión de los cuatro 
primeros para satisfacer la gran demanda. Salió "La Jarana" 
con toda regularidad hasta el 13 de septiembre (fecha del 
último número .conocido) , aunque nada nos indica que se 
haya suspendido entonces, puesto que aparte de que varios 
artículos quedaron por concluir, ningún otro p~riódico 
señaló su desaparición. 
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UN ARTICULO 
DEINCLAN 

El editorial del número siet.e 21 estuvo a cargo nada 
menos que de Luis· G. lnclán. &ta es la primera con­
tribución periodística que con absoluta certeza sabemos 
Salió de su pluma. Es un sentido artículo en el cual Inclán 
defiende apasionadamente el arte de la tauromaquia, del 
cual era él un verdadero aficionado. Su mérito estriba en 
el hecho de que versa sobre algo que lnclán conoció y sin­
tió hondamente; es de valor para el estudio del novelista 
puesto que viene a aumentar su bibliografía en prosa ya 
que hasta la fecha sólo se conocían sus escritos sobre las 
reglas para colear y para las peleas de gallos, aparte de 
algunos versos y de su novela. 

Nos atrevemos ahora a llamar a lnclán periodista, aun 
a riesgo de suscitar controversias, debido a su contribución 
con escritos diversos así como por su 'valiente aportación 
al periodismo al haber aceptado la impresión de tantas pu­
bli.caciones periódicas que constantemente atacaban a im­
portantes personajes de los diferentes gobiernos. La impre­
sión de estos periódicos, que implicaba un gran riesgo, de­
jaba poca o ninguna remuneración económica al impresor. 

En el número diez de "La Jarana", Luis G. lnclán pu­
blicó unos poemas que demuestran su innata facilidad para 
escribir versos; es su sencillez, su "primitivismo" sincero 
y sin afectaciones, lo que le da un atractivo que nos hace 
perdonar sus defectos. 

Es posible que muchos otros artículos y versos perma­
nezcan olvidados, tal vez para siempre, en polvosos y car-

" "La Jarana" México, 23 de agosto de 1863. 
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comidos periódicos y folletos. Otros han de haber desapa­
recido consumidos por la acción del tiempo u otras caus_as. 

LUIS G. IZA Y SUS INQUIETUDES 
PERIODISTICAS.- V ARIAS 

PUBLICACIONES 
El día 6 de noviembre de 1864 salió "La Cuchara" en 

su segunda época, mas en esta ocasión no fué impresa por 
Luis G. Inclán. Varios meses· se publicó, hasta que el 3 de 
mayo de 1865 su editor, nuestro conocido Iza, se despidió 
" definitivamente" de su querida "Cuchara" en un sentida 
poesía que escribió especialmente para el caso y que co­
mienza: 

"Adios, pedazo de mi alma .. . " 
Pocos días después de la despedida, Iza ingresó como 

redactor de "La Orquesta" donde atacó fieramente a sus 
colegas, pero en especial a "Doña Clara", periódico del cual 
hablaremos más adelante. Posteriormente, se separó de "La 
Orquesta" para poder colaborar en otras publicaciones y , 
más tarde, volver a editar otras entre las que encontramos 
nuevamente a "La Cuchara" en su tercera época ( 1867 ), 
"Las Tijeras" ( 1871 ) y otras más en las cuales Inclán ya 
nada tuvo que ver, al menos como impresor. 

En octubre de este año había únicamente cinco perió­
dicos .en la capital; 22 sin embargo, como anunció poco des­
pués el diario "La Razón de México' ', todos los días sal­
taban nuevos campeones a la arena periodística. Por lo 
tanto, en diciembre encontramos un auge periodístico: 
Ignacio Tenorio se .convirtió en redactor de "La Tos de 
mi Mama", periódico a quien todo mundo felicitaba por 
ser cierto su epígrafe de " escrito en burro . .:por cuatro 

~2 HL a Sociedad", HEl Cronista", "L'Estafette", "El Pájaro Verde" y 
" La Rnzón de México". 
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ídem"; Cabrera y Rodríguez retornó al periodismo con su 
viejo "Látigo" al cual llamó ahora "Mi Muger" (sic ), nom­
l:re que se prestó para que sus numerosos enemigos le hi­
cieran muchas .alusiones insolentes; "Don Folías", aunque 
aparentemente publicado por un tal Bonilla, más parecía 
estar bajo la dirección de Iza, quien lo hacía aparecer y 
desaparecer a su gusto y conveniencia. " La Orquesta" lo 
editaba, entre otros, Lorenzo Elízaga, 23 y se imprimÍ;;i en 
el taller de Luis G. Inclán. 

" LA ORQUESTA.-PERIODICO 
OMNISCIO, DE BUEN HUMOR 

Y CON CARICATURAS 

El 3 de diciembr.e de 1864 marcó otra etapa en la his­
toria del periodismo mexicano puesto que ese día comenzó 
la segunda época de este inolvidable periódico que reunió 
a grandes valores de su ti.empo, entre los que encontramos 
a Constantino Escalante de quien se ha dicho fué " ... uno 
de los más grandes dibujantes que ha tenido México." 24 

"La Orquesta", que fué el precursor de los periódicos 
con caricaturas sobre diversos temas (en especial políticos), 
se imprimió en el taller de Luis G. Inclán desde el primer 
número hasta el 28 de enero de 1865, fecha en la cual, 
inexplicablemente, se imprimió en otro taller. ¿Cuáles ha­
brán sido los motivos para el cambio? No parece que fueran 
de índole técnico, puesto que no hay diferencia visible entre 
la impresión lograda en los dos talleres. 

Los editores propietarios de " La Orquesta" fueron Ma­
nuel C. de Villegas y Hesiquio Iriarte, famoso litógrafo 

'·' Elízaga, a.-parte de haber editado varios periódicos, fué el autor de 
la novela Mauricio el ajusticiado, o una persecusión masónica, que 
apareció en 1869. 

" Fernández, Sergio. P roemio, La caricatura política, de Manuel 
González Ramírez, p. XIX. 
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mexicano; poco después se unió .a ellos Escalante, formán~ 
<lose así un excelente trío de editores. Tuvo "La Orquesta" 
varios redactores responsables entre los que anotamos a Lo­
renzo Elízaga, viejo amigo de Inclán, y al que más tarde 
Iza r.eemplazó. 

Las caricaturas litografiadas, bien fueran las dibujadas 
por el supuesto italiano "Botesini" o por el mexicano Es­
calante, no salieron de la pequeña litografía de Inclán, sino 
que fueron ejecutadas en el taller de lriarte, mucho más 
grande y mejor montado que el de Inclán, ya que era con­
siderado como el mejor taller litográfico de México en aque­
llos años. Estas litografías tienen valor tanto para el estudio 
de los acontecimientos político-históricos como para la his­
toria de la litografía e imprenta en México. 

Como era costumbre, "La Orquesta" 2 5 publicó varias 
obras por .entregas. Incluyó también crónicas de las corridas 
de toros y festejos taurinos, que fácilmente pudieron haber 
salido de la pluma de don Luis G. Inclán. 

" DOÑA CLARA" .- PERIODICO POLITICO, CATOLICO, 
LIRICO Y POETICO, CON CARICATURAS Y 

PRETENSIONES DE ARREGLAR 
EL MUNDO 

Tuvo este periódico ror epígrafe "Las verdades no ma­
tan pero incomodan" ; acaso haya sido esa filosofía lo que 
hizo de "Doña Clara" el blanco de la ira de enemigos que 
constantemente le atacaron e insultaron. El primer número 
salió el 21 de abril de 1865 ; su redactor y editor fué An­
tonio López Girón, y los responsables de los artículos sin 
firma J. J. Zúñiga y M . Pombo. Desde el primer número 

" El último núm eFo de la segunda época de "La Orquesta" salió el 
30 de agosto de 1865. 
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incluyó en ·su folletín la obra de Roselly de Lourges intitu­
lada Jesucristo en presencia del siglo, obra en dos tomos; 
ignoramos si se concluyó la novela o si quedó inconclusa 
como sucedía con muchas otras novelas. A pesar de la 
constante lluvia de ataques, "Doña Clara" salió con toda 
regularidad hasta septiembre de 1865, ignorándose el rfin que 
haya t.enido. 2

" 

"LA PA TRIA.-PERIODICO 
POLITICO Y LITERARIO 

El 20 de septiembre de 1866 se publicó por vez primera 
este diario impreso por Inclán. Luis Z. Rivas fué el editor 
responsable, como lo fué de "La Justicia' ', tres años antes. 

Aprovechando que era .el impresor del periódico, Luis 
G. Inclán insertó un anuncio diciendo que esa misma se­
mana llegaba a su fin la publicación de su novela Astucia, 
y que se encontraba a la venta en cuadernos (con 33 lito­
grafías) al precio de cuatro pesos y también anunció que 
ya preparaba la publicación de otra novela parecida a la 
anterior y que llevaría por nombre Los tres Pepes, o el 
Consejo de los tres. Es posible que s.e hayan impreso algunas 
entregas de esta novela. 

A partir del sexto número, "La Patria" salió del taller 
de Lara en la calle de la Palma, número 4. Nuevamente 
nos preguntamos las razones por las cuales dejaría de im­
primirse con Inclán. Tal 'vez debido al éxito .comercial de 
.4stucia, Inclán se s~ntió impulsado a seguir por ese ca-

'º "La Orquesta" fué quien más se enseno con "Doña Clara"; en su 
número del 26 de abrjl de 1865 publicó este curioso juego de palabras: 

"¿Con qué te lavas la cara, 
Clara, qué tan clara estas? 
--Con agua clara no más. 
-«No más con agua, Clara?" 
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mino, camino hasta cierto punto menos escabroso que el de 
las lides periodísticas, con su mundo de intrigas y constan­
tes problemas. El hecho es que éste fué el último periódico 
que sabemos salió de la imprenta de Luis G. Inclán. 

Concluye así la descripción sumaria de las publicacio­
nes en las cuales hemos encontrado algún punto de contacto 
con Luis G. Inclán. Aunque tenemos la idea de que han 
de haber existido otras publicaciones que tal vez estén per­
didas para siempre, esta docena de periódicos que hemos 
estudiado nos han servido para valorizar la vida de Luis 
Gonzaga Inclán, el ranchero que tanto amó el campo me­
xicano y a quien el destino convirtió en impresor, perio­
dista y novelista cuya aportación contribuyó al engrande­
cimiento de las letras mexicanas. 

- * -
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CAPITULO II 

DISTINTOS CONCEPTOS 
SOBRE LA IMPRENTA 

DE LUIS G. INCLAN 

La impresión de periódicos tuvo que haber sido para Luis 
G. Inclán una cosa secundaria, económicamente hablando, al 
negocio de la publicación de libros, folletos e infinidad de otros 
impresos de la más diversa índole. 

Siempre se ha considerado a la imprenta de Inclán como 
un pequeño taller que tuvo escaso trabajo en sus largos años 
de existencia y cuyo único objeti'Vo era la impresión de hojas, 
novenas y toda clase de impresos de escaso mérito. En una 
ocasión Núñez y Domínguez, refiriéndose al taller de Inclán, 
escribió: 

·'Muchas personas de aquellas épocas recuerdan, en efecto, la 
imprenta del señor Inclán. Todas ellas están de acuerdo en que 
ese establecimiento fué el precursor de los que hubo después 
en México para el expendio de esa literatura popular. sui géneris, 
especialísima, cuyos productos son novenas, relatos en verso de 
catástrofes y sucesos sensacionales, leyendas milagrosas. corridos, 
canciones en boga, etcétera: " ' 

Señala . el hecho de que muchas personas tenían 
aún memoria de la imprenta de don Luis; ésto demuestra que 
deben de haber recordado a la imprenta como fué en las pos­
trimerías de la vida de Inclán, cuando ya había pasado su 

• Núñez y Domínguez, José de Jesús, Introducción Astucia a través 
de tres personajes de la novela. p. XIX. 
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época de buenas y abundantes producciones, y cuando don 
Luis dedicaba su tiempo libre a escribir mientras que su taller 
imprimía obras de .consumo popular que eran de m ás fácil 
venta y producían mayores ganancias sin grandes dificul­
tc: des . 2 A partir de 1867, Luis G. Inclán parace haber en­
trado en un período de relativ a calma; atrás habían quedado 
Jos años de luchas, sufrimientos y decepciones. 

Carlos González Peña, en el discurso que pronunció la 
noche del 2 1 de agosto de 193 1 al ingresar a la Academia 
M exicana Correspondiente de la Española expresó: " . .. más 
me inclinó a creer que privaron los hojas, folletos y estam­
pas característicos y propios de la literatura popular . .. " 
E·n las prensas del "charro tipógrafo" . 3 

En términos parecidos escribe José Luis M artínez: 

" El taller tipográfico d e Inclán tenía el propósito de ser una 
pequ efi a empresa com ercial, pero parece que nunca llegó a gran 
prosperidad. D e ella salieron, a lo que sabem os, impres iones de 
tipo popular adecuadas a la índole del m aestro Inclán: cor ridos, 
oraciones y estampas de santos, además de un curioso librito 
de N iceto de Zam acms sobre El jarabe ( 1860), el Diario de un 
testigo de la guerra de A frica ( 1861) de Ala rcón y una sép­
tima edición de El Periquillo Sarniento ( 1865) . Poco trabajo, 
en verdad para los veinticinco años corridos en que existió su 
t aller . Mas acaso porque el traba jo remunerado escaseaba. don 
Luis com enzó a ocupar su s prensas con pequeñ as obras de su 
prcpia cosech a . 

Siempre se consider ó a Inclán com o el precursor de los estableci­
mientos tipográfi cos esrecializados en l a producción y venta de im­
presos popula res; empero, la imprenta de Si xto Casillas, antecesora 
de la famosa imprenta de Van egas Arroy o, parece haber sido la 
verdadera precursora de esta clase de establecimientos. H acia 1854, 
también el com ercio de un sez1or M ich aud gozaba de popula ridad. 
aunque éste se dedica ba únicam ente al expendio de estampas e 
impresos de t emas r eligiosos. 

" Gon zález Peñ a, Carlos . Luis G. lnclán en la novela mexicana, p . 90 . 
M artínez. José Luis. L a expresión nacional. Letras m exicanas del 
siglo X IX , pp. 186-187. 
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Así, invariablemente, los que han escrito sobre don 
Luis G. Inclán siguen el mismo sendero marcado por Núñez 
y Domínguez, Gonzál.ez Peña y otros. 

Esperamos que la enumeración y descripción que a con­
tinuación hacemos de los trabajos hasta ahora encontrados y 
que fueron impresos por Inclán, sirva para una revaloriza­
ción de la actividad en los talleres de don Luis. 

PRIMER LIBRO: IMPRESO 
EN EL AÑO DE 1854 

El primer libro que se conoce salió de la Imprenta de 
Inclán es la interesante novela histórica Gonzalo de Córdoba 
o La Conquista de Granada, amenizada con litografías ejecu­
tadas en el taller de don Luis; esta novela fué escrita original­
mente en francés por Florián (El Caballero Florián), seudó­
nimo del fabulista Jean Pierre Claris ( 1755-1794) y autor, 
entre otras obras, de las novelas La Galatea y Estela así .co­
mo de muchas fábulas para niños. 

Aunque no hemos encontrado el ejemplar de la edición 
ejecutada por Inclán, sabemos que fué esa la primera edición 
mexicana de la nov.ela y, aparentemente, la única que se ha 
hecho en México hasta la fecha. Hemos leído el segundo de 
los dos volúmenes de la edición impresa en Madrid en el año 
de 1804; éste consta de 304 páginas e incluye los libros VI 
al X. 

DE 1855 A 1860 

Inclán se puso al frente de sus talleres en el año de 
1854; aunque desde 1847 eran de su propiedad, durante ese 
tiempo los había dejado encargados a sus parientes, mientras 
él atendía otros negocios. 5 

" En una guía de la ciudad de México para el año de 1852, aparece 
como dueño de la imprenta Ignacio lnclán. Ignoramos si se refiere 
a un familiar de don Luis o si fué un simple error del editor de 
la guía. 
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A partir de 1854, don Luis, hombre consciente y respon­
sable de sus actos, debe haber pasado largas horas estu­
diando, obs.ervando y aprendiendo todo lo relativo al nuevo 
negocio que había de proporcionarle su modo de vida durante 
muchos años. 

En un principio, su imprenta y su litografía hubieron de 
haber producido impresos pequeños y de consumo popular, 
al igual que lo hicieron años más tarde al declinar la vida de 
don Luis. De esta manera, Inclán se fué familiarizando con 
todo lo relativo al negocio a la vez que se hacía de clientela. 

Debido a la influencia de los amigos y del medio en que 
se encontraba y teniendo la facilidad de imprimir folletos en 
su imprenta sin grandes erogaciones de dinero o esfuerzo, 
lnclán comenzó a escribir y a publicar pequeñas obras que 
salían de su pluma con gran facilidad. 

Aunque se ha considerado al foUeto Reglas para colear y 
lazar como la primera obra escrita e impresa por Inclán, más 
nos inclinamos a creer que su primera producción literaria 
fué la .elegía autobiográfica Recuerd-Os del Chamberín, crea­
ción que surgió de lo . más profundo de su ser debido a la 
tristeza que sintió al morir su querido y fiel caballo "El Cham­
berín". 

Se ha afirmado que la primera edición fué la de 1860, 
siendo la segunda desconocida. Aunque no hemos visto las 
ediciones originales, nos basamos en datos que Inclán propor­
ciona en su obra para llegar a la conclusión de que la prime­
ra edición se efectuó en 185 7; de ser así, entonces la segunda 
fué la de 1860 y la tercera la de 1867. 

Dice don Luis que su caballo "El Chamberín" nació el 
7 de julio de 1830. Hay, sin embargo, la posibilidad de que 
Inclán haya tomado al azar esta fecha al escribir: 
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"Eh Nalvarte y en el día /siete de julio de treinta!nació, 
según hago cuenta de una yegua que tenÍéy'tÍo Mir.anda ... " 6 

Conservó al caballo hasta la edad de 27 años, 10 meses 
y 23 días; 7 entonces su muerte ocurrió el. 30 de mayo de 
1858, que nada tendría de particular a no ser por el epitafio 
que Inclán escribió y fechó el 15 de octubre de 1857. En ese 
epitafio leemos: 

" ... Si deseares sabre su rara historia, gratis se te dará 
su laudotoria". 8 

Por estos detalles suponemos que la primera edición de­
be haber salido en 1857, posiblemente en número muy redu­
cido. Diez años más tarde, al imprimir la tercera edición, que 
ya no fué de obsequio, modificó don Luis varias palabras así 
como el título Recuerdos del Chamberín por Recuerdos de "El 
Chamberín". 

El título de otro escrito publicado en 1860, Reglas con 
que un colegial pueda colear y lazar, ha sido causa de algu­
nas confusiones curiosas por mal interpretarse el significado 
que Inclán le dió. En la edición que en 1939 hizo Angel Po­
la - gran admirador de Inclán y de su obra- de las Reglas, 
dijo que don Luis tituló su obra Reglas para colear y lazar, 
por un Colegial, añadiendo el comentario: " ... pero nosotros 
la consideramos, no hija de un colegial, sino Suma del gran 
Luis G. Inclán, toda una autoridad en el arte". 9 

Esto es incorrecto puesto que el propio Inclán explica 
con toda claridad que " . . . si dirijo mis reglas a UN COLE-

" lnclán, Luis G. Recuerdt s del Chamberín", en El libro de las cha­
rrerías; p . 75. 
Inclán, L. Ob. cit., p. 7t. 
Ibídem. , p. 14.0 . 

, ,.la, A11s~1 . "f/ .a"/;,.. 'f '" "'""" :· tlf K~sl~1 !'Ar.¡ ~-tu, r l¡ér, 1~ ¡,,.¡.,,,:,,. •. 
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GIAL (sic) , no es porque sea un estudiante, sino porque los 
campiranos con esa palabra nombran a la persona que no 
sabe travesear a caballo" . 10 

De igual manera se ha de interpretar equivocadamente 
el verdadero sentido de muchas palabras que empleó Inclán. 
Si una palabra como "colegial" crea una idea errónea por 
estar empleada en términos "campiranos", ¡cuantas otras in­
terpretaciones equívocas no hemos hecho al través de la lec­
tura de Astucia, donde aumenta la confusión en ciertos pasa­
jes debido a su puntuación! Creemos que Astucia cobrará 
nueva popularidad cuando exista una edición que contenga 
un caudaloso acopio de notas explicativas. Esto daría univer­
salidad a la novela, cosa que no posee actualmente debido a 
su lenguaje popular que por ser tan genuinamente mexica­
no, r estringe su difusión y apreciación. 

El Jarabe, " ... curioso librito de Niceto de Zamacois" ," 
autor de la interminable novela contemporánea de Astucia, El 
mendigo de San Angel (1864-1865), es un venero de datos 
históricos, costumbristas y anecdóticos. 

V arios .críticos han indicado que El Jarabe s.e imprimió 
en 1860. Enrique Fernández Ledesma, hablando de esto edi­
ción dice: "La imprime don Luis G. Inclán en sus talleres 
tipolitográficos de la calle de Santo Domingo, número 12 . 12 

El libro es mediano en decoro. Descuidada impresión, lito­
grafías deficientes, poco escrúpulo profesional". '' 

'" Inclán, Luis. Reglas para colear y lazar, (Edición Pola ) p. 14. 
11 Martínez,José Luis. La expresión nací anal. Le~ras del siglo XI X, 

p.187. 
" Seguramente Ledesma quiso referirse a la Imprenta de Inclán, en 

la calle de la Cerca de Santo Domingo, número 1 2 (hoy calle de 
Belisario Domínguez), y no a la calle de Santo Domingo, número 
12 (hoy calle de República del Brasil) , donde se encontraba otra 
imprenta. 

" Fernández Ledesma, Enrique. Historia crítica de la tipografía en 
la Ciudad de México . Impresos del siglo XIX , p. 105. 



También en torno a esta obra existen datos confusos. Le­
desma critica la edición de 1860, que no hemos localizado; la 
que estudiamos fué la segunda entrega, de 32 páginas, de El 
Jarabe que, aunque impreso en 1860, lleva el pie de impren­
ta del taller de Vicente Segura.1

' Posiblemente se imprimió 
esta primera edición por entregas, las cuales salieron de dih 
rentes talleres; ésta pudo haber sido la .causa de la descuidada 
impresión que critica Fernández Ledesma. 

La segunda edición, de 1861 , sí fué impresa en la casa de 
Luis G. Inclán. Advierte en la portada que esta edición está 
notablemente corregida y aumentada y que contiene amenas 
litografías. Aunque de formato pequeño, sus 510 páginas 
están bien impresas y forman un tomo atractivo y de bonita 
pr.esentación; por su contenido tan del gusto de la época, ha 
de haber hecho las delicias de muchos lP.ctores. No obstante 
que en la portada índica que está ilustrado con litografías, 
no .contine ninguna y nada demuestra que hayan existido 
con anterioridad y que alguien las hubiera arrancado. 

EL AÑO DE 1861 

Además de la segunda edición de El Jarabe, en este año 
el taller de Inclán imprimió El diario de un testigo de út gue­
rra de Africa, de don Pedro Antonio de Alarcón, al año si­
guiente de su aparición en Madrid; Núñez y Domínguez ala­
ba esta edición: " . .. labor tipográfica nítida y pulquérrima, 
avalorada por numerosas litografías (de Iriarte), entre las 
cuales figura un interesante retrato del Alarcón juvenil y ro­
mántico ... " 15 Esta obra se compone de tres volúmenes con 
unas trescientas páginas cada uno. 

" Francisco Monterde, en su Bibliografía del teatro en México, pá­
gina 385, indica que la edición de 1860 de El Jarabe se impriniió 
en el taller de Vicente Segura. 

" Núñez y Domínguez, José de J esús. Introducción, Astucia a través 
de tres personaies de la novela, p. XXII. 
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Al mismo año pertenece un curiosísimo folleto salido del 
taller de don Luis y que sirvió, al correr de los años y en paí­
ses lejanos, para asentar importantes puntos en acaloradas 
controversias religiosas. Contiene este foll.eto trece litografías, 
algunas de ellas firmadas por Ortega, entre la que encontra­
mos una titulada "R. P. Mtro. lli. Fr. Cervando Teresa de 
JVIier " . 

El periódico capitalino "El Amigo del Pueblo", publicó 
la siguiente nota anunciando la aparición del folleto: 

"UN OPUSCULO" 

"Acaba de publicarse uno cuyo título es: Apuntes biográficos 
de los trece religiosos domínicos que en esta,do de momias se 
hallaron en el osario de Santo Domingo de esta capital. 

No podemos m enos de recomendar su lectura, así por la exactitud 
con que se ha trabajado, como por la necesidad que hay de des­
vanecer las ridículas consejas que su descubrimiento produjo, y 
fu eron propaladas con la más grande mala fe por los enemigos 
de los institutos monásticos"" 

Aunque anónimo, se cree que este .folleto fué redactado 
por Fray Tomás Sámano. ' 7 

Hasta donde nos ha sido posible reconstruir los sucesos, 
parece que un Dr. William Rule, misionero protestante (de 
Wesleyan ) incluyó en su libro, History of the lnquisition 
( 1880 ) , unos grabados que dijo fueron tomados de una foto­
grafía de momias encontradas poco tiempo antes de su llegada 
a Méxi.co en 1870. 

El Reverendo Herb~rt Thurston, S. J. , demostró en un 
artículo titulado "Tales of M.exican Horror", 1 8 que estas mo-

" "El Amigo del Pueblo", México, jueves, 16 de mayo de 186i. 
17 Según opinó el Lic. José L. Cossío en su Guía retrospectiva de la 

ciudad de M éxico (p. 234) ; a su vez, el Lic. Cossío da como refe­
rencia un libro de " Alfaro y Piña" . 

" Este artículo apareció en la revista inglesa "This M cnth", del m es 
de abril de 1904. Posteriormente se hizo una impresión en forma 
de folleto , sin fecha y sin editorial, tam bién en idioma inglés. 
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mias de las que habló el Dr. Rule eran las mismas momias 
encontradas años antes en Santo Domingo, de las que · Luis 
G. Inclán había ejecutado litografías y, junto con nombres y 
datos biográficos de cada una de ellas, había impreso en un 
folleto en 1861. 

Con la prueba contundente del folleto, se vinieron por 
tierra las falsas afirmaciones del Dr. Rule puesto que él (jun­
to con un Dr. Butler y un Dr. Guiness), aseguró eran graba­
dos tomados de las momias víctimas de la cruel Inquisición 
en Puebla ( ¿ ? ) halladas, según ellos, siete u ocho años des­
pués de la aparición ·del folleto de Inclán. 

Thurston describe el folleto de Luis G. Inclán como una 
obra que, en su opinión, viene a ser el registro de defuncio­
nes y la galería pictórica más extraña que jamás hubiera 
visto. '0 

AÑO DE 1862 

Parece que éste fué el primer año en que Inclán impri­
mió publicaciones periódicas. De su imprenta en la Cerca de 
Santo Domingo safü~ron "El Látigo" (con un folletín del que 
nada sabemos), así como " La Cuchara", "La Borrasca" y 
"El Cucharón". 

Imprimió también do folletos muy bien presentados ; 
ambos son discursos patrióticos que se pronunciaron la noche 
del 15 de septiembr.e de 1862. En uno se lee: 

"' Thurston, H erbert. (S. J.) A Tale o/ Mezican Horrors. Folleto sin 
editorial y sin fecha. P . 18: " ... a little brochure .. . was published 
in 1861. This certainly forms the most curious portrait gallery and 
obituary record 1 have ever seen .. . " . 

En el folleto , Thurston incluyó varios comentarios por mexicanos 
distinguidos, como García lcazbalceta, Chavero. y otros, en los que 
expresan su común desagrado al hecho, tan frecuente, de que es­
critores e investigadores extranjeros vengan a México sin prepara­
ción alguna y, después de una breve estancia entre nosotros, afir­
m an saber todo, mientras que los mexicanos dicen haber apren ido 
muy poco despu~s de años de verdadera devoción hacia. sus p m~iff,.{.j 

'" 0'º.o.¡ "" (J f" 't ,...L 
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"Discurso patriótico pronunciado por el C. Carlos die Gagern en 
el T eatro de Iturbide de M éxico, la noche del 15 de setiembre 
de 1862". 

El otro folleto se titula: 

"Discurso que por disposición de la Junta Patriótica de esta Ca­
pital formó .el C. Juan N. Mirafuentes, Diputado Suplente al 
Congreso de la Unión, para. la noche del 15 de setiembre de 1862". 

Pocos días después salió un impreso bastante curioso intitulado: 
"Defensa hecha por La Cuchara del Ciudadano Lic. Ignacio Ra­
mírez en un Club de la Reforma, Titulado Artículo, denunciado 
ante <i Fiscal de Imprenta por el Juzgado 4• de lo Criminal" . 

Tan enrevesado cuando barroco título confunde a quien 
lo lea puesto que, según su contenido, este encabezado debe­
ría explicar que trata del impreso de la defensa hecha por el 
licenciado Ignacio Ramírez de un artículo intitulado "Club 
de la Reforma" que salió publicado en el periódico "La Cu­
chara" y que por haber . sido considerado sedicioso, imperti­
nente, irrespetuoso, etc., fué denunciado ante el juzgado 40. 
de lo Criminal por el Señor Fiscal de Imprenta. No obstante 
la interesan te ·defensa hecha por don Ignacio Ramirez, el re­
dactor del artículo (Luis G. Iza) fué condenado a varios me­
ses en la prisión. 

1863: ANO FECUNDO PARA 

EL TALLER DE IN CLAN 

Lo primero qu~~salió de su imprenta en este afio, fué el 
programa para la función que se celebró el día 6 de febrero 
de 1863 en el T eatro de Oriente de la ciudad de México a la 
cual asistió como invitado de honor el presidente don Benito 
Juárez. 

Armando de María y Campos dice: " ... fué impreso otro 
programa histórico, y que por su .composición tipográfica me­
rece un lugar distinguido .. . " Prosigue más adelante: "En 
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la portada del programa, no del mejor gusto, el impresor co­
locó. rodeando al texto principal, los nombres de los lugar~ 
en que habían ocurrido acciones de guerra aue favorecían a 
los liberales. . . (los nombres) dentro de marquitos capricho­
samente compuestos. El texto, impreso en papel fino, de color 
azul claro, de escritorio, ocupa las carillas ter.cera y cuarta, 
y está muy bien distribuido. Tiene mucha importancia para 
la historia de nuestros escritos teatrales, por los datos inédi­
tos sobre autores mexicanos poco conocidos que contiene' '. 20 

Es interesante anotar que cuando don Benito Juárez lle­
gó al teatro esa noche, se tocó el Himno Patriótico que había 
sido compuesto por el maestro mexicano Miguel Ríos con le­
tra del joven Cabrera y Rodríguez, editor de "El Látigo", pe­
riódico que apenas dos meses antes había suspendido su pu­
blicación por órdenes del gobierno. 

Es posibl.e que Luis G. Inclán haya impreso el pequei10 
periódico "Goliat", aunque nada sabemos acerca de él. Sí 
imprimió "La Justicia", "El Látigo" en su segunda época, "El 
Conservador Mexicano", "El Instructor del Pueblo" y "La 
Jarana". 

Entre los folletos encontramos uno de largo título: 

"Esposición al Supremo Gobierno solicitando haga efectiva la 
posesión judicial de Pathé y su Supremo Decreto, con varios 
documentos ji;.stificativos, particularmente la representación del 
Ayuntamiento de Tecozantla y orden del Gobierno del Segundo 
Distrito, contra los desobedientes del referido Pathé". 

Es un folleto de 25 páginas que, aunque discute en tér­
minos jurídicos una controversia, debe haber sido leído por 
Luis G. Inclán puesto que trata ·de asuntos relacionados di­
rectamente con haciendas y la falta de justicia y protección 

29 De Maria y Campos, Armando. El programa en cien años de teatro 
en México, p. 45. 
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de parte de las autoridades, en ellas. Aquí pudo Inclán pal­
par la realidad de las injusticias de la vida, injusticias que 
habría de descubrir el "Coronel Astueia'; en la novela, poco 
tiempo después. 

AÑO DE 1864 

En este año solo hemos encontrado la impresión de un 
periódico; sin embargo, creemos que una investigación aún 
más detallada dará a luz obras impresas por Indán en es­
te año. 

Duran te 1864 Inclán debe de haber escrito la mayor par­
te del primer tomo de su novela puesto que, según informa 
el escrito del Ministerio de Gobernación que aparece al prin­
cipio de unas ediciones recientes de Astucia, Luis G. Inclán 
solicitó la propiedad literaria de la obra el 16 de noviembre 
de 1864; se le concedió la propiedad el 21 de febrero de 1865. 

Alicia Perales Ojeda 21 dice que fué la Academia Impe­
rial de Ciencias y Literatura, creada con fecha 10 de abril de 
1865, " .. . la que aprobó la célebre novela de Luis G. Inclán, 
Astucia, para que fuese publicada en los años de 1865 y 1866. 
Correspondió a esta academia el honor de registrar a la au­
téntica novela mexicana que más tarde había de reconocerse 
como la mejor del siglo". "2 

En el invierno de 1864 renacieron y aparecieron muchas 
nuevas publicaciones después de varios meses de silencio, en­
tre ellas encontramos a "La Orquesta", impresa por Luis G. 
Inclán. 

1865: UN AÑO INTERESANTE 

Posiblemente se considere este año como el de mayor in­
terés al estudiarse los escritos de Luis G. Inclán así como lo 
publicado .en su taller. 

" P erales Ojeda Alicia . A sociaciones literarias mexicanas. S iglo X IX . 
-- Perales Oj eda A. ob. cit , 66. 



La Imprenta Inclán publicó los cuatro volúmenes de la 
primera edición de Blanquel de El Periquillo Sarniento, de 
Fernández de Lizardi, (de 215, 220, 206 y 244 páginas res­
pectivamente) . Esta se anunció como una edición corregida, 
ilustrada con notas, y adornada con 56 láminas finas . Si se 
toman las ediciones de 1842 -impresa por V. G. Torres para 
Galván- y la de 1845 - impresa por Ignacio Cumplido-­
como la misma, ya que son idénticas, excepto por el píe de 
imprenta y la fecha, entonces la edición de Blanquel - impre­
sa por Inclán- sería la sexta en la cronología general de las 
ediciones de El Periqui.llo Sarniento. 

Este año vió la terminación del primer tomo de Astucia, 
el ¡efe de los Hermanos de la Ho¡a o Los Charros contraban­
distas de la Rama, con 393 páginas y sus correspondientes li­
tografías. También efectuó don Luis la impresión del perió­
dico "Doña Clara" que salió por espacio de unos seis meses; 
"Doña Clara" incluyó el folletín de la obra de Roselíy de 
Lourges intitulada Jesucristo en presencia del siglo, en dos 
tomos, y que se anunciaba como "nuevos argumentos toma­
dos de las ciencias en favor del catolicismo" . 

También en 1865 imprimió don Luis un folleto de 56 
páginas, de sobria presentación, intitulado: 

" Informes en estrados que el licenciado Emilio Pardo, como 
apoderado de don Carlos Ricoy, presenta a la T ercera Sala de 
la Suprema Corte de Justicia, en el negocio sobre rescición de 
una transacción celebrada con los acreedores a la Hacienda de 
Zoquiapam. y enagenación que en consecuencia se hizo de esta 
finca a don José Vélez". 

Este es otro escrito lleno de términos jurídicos, debates 
legales, etc., sobre cuestiones de ranchos y haciendas. La im­
presión tuvo que hacerse con gran cuidado, puesto que no 
hemos encontrado error alguno que pueda atribuirse a des­
cuido por parte del impresor . 

- 45 -



Otro escrito sobre tema parecido, es el que lleva por título: 

"Esposición que la Comisión del Distrito de Metztitlán. pPesen­
tará a S. M. Maximiliano I , sobre el estado que guardan los 
pueblos de la Sierra y Huasteca, y especialmente con motivo 
de los convenios de 5 de abril del presente año". 

Estos folletos varían en longitud; hemos encontrado unos 
de diez y seis páginas mientras que otros pasan de las cin­
cuenta páginas. 

1866: TERMINA LA PUBLICACION 
DE ASTUCIA 

La tercera semana del mes de septiembre Luis G. In­
clán anunció que llegaba a su fin la publicación ·de su nov.e­
la y que ésta se encontraba a la venta en cuadernos, con 33 
litografías, al precio de cuatro pesos. Como dijimos con an­
terioridad, también anunció que ya preparaba la publicación 
de otra novela de costumbres intitulada Los tres Pepes o el 
Consejo de los tres. 

El mismo mes imprimió unos números del periódico "La 
cono~.·clv 

Patria", que fué el primer y último diario1impreso en los ta-
lleres de Inclán. 

1867: CAMBIA LA PRODUCCION DE 
LA IMPRENTA DE IN CLAN 

Aparentemente, a partir de 1867 las producciones de 
importancia menguaron en la imprenta de don Luis. Sería 
imposible definir con veracidad las .causas por las cuales 
abandonó la imp resión de libroS" y periódicos, dedicándose 
casi exclusivamente a la producción de impresos populares, 
como señalábamos al principio d3 este capítulo. 

Podría ser que la venta o cierre de su taller en la Cerca 
de Santo Domingo lo haya alejado ·de esta fase dentro del ra ­
mo. Basamos nuestra teoría de que parece fué en estos años 



cuando aparentemente vendió o cerró uno de sus talleres, en 
que no hemos encontrado nada impre~o por él que llev.e di­
cha dirección en el pie de imprenta, como era su costumbre. 
A partir de 1867 utilizó como pie de imprenta la dirección de 
su otro taller, San José el Real, número 7; (más tarde apare­
ció con el número 16 que después se convirtió en 22 para 
quedar, ya bajo su viuda, en el 22 1/2 de la misma calle). 

En 1867 salió la tercera edición de Recuerdos de El 
Chamberín, y .en 1870 publicó el único libro de importancia 
que sabemos salió de su imprenta en estos años: Un here;e 
y un musulmán, interesante novela histórica, escrita por Pas­
cual Almazán con el seudónimo de Natal del Pomar. n Este 
libro, muy bien impreso y de bonita presentación, tiene 327 
páginas y está ilustrado con varias litografías ejecutadas en 
Jos talleres de la Viuda de Murguía. 

En el año de 187:i Inclán imprimió dos pequeñas obras 
escritas por él: Ley de gallos, o sea Reglamento para el me­
;or orden y definición de lfJJS peleas, y El capadero en la ha­
cienda de Ayala. Es en esta última obra que Inclán se juzga 
en decadencia y enfermo: 

" ... pues mis males resintierulo 
sufrierulo cruel aflicción, 
falto de respiración 
al punto me convencí, 

que ya no soy lo que fui 
mas que sólo en afición". " 

Este debe de haber sidoJe1.último$ escritos de Luis G. ln­
clán. Y a enfermo y cansado r.~vivió días esplendorosos de su 
juventud cuando fué a pasar unas semanas, como invitado, 
a la hacienda de Ayala, cercana a Toluca. 

" El señor Almazán fué Diputado al Congreso (1847) y Gobernador 
lnt~rino de Puebla ( 1856); además, tuvo otros cargos de impor­
tancia. Aunque escribió varios libros, ésta es su única novela. 

" lnrlán, Luis G. "El capadero en la hacienda de Ayala", en El 
libro de las charrerías, p. 148. 
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Fué su adiós a la vida que tanto amó. 
'A estos últimos años se refiere la descripción que Gon­

zález Peña hace de don Luis G. Inclán: 

" ... allá por el setenta y tantos, llegaba todas las mañanas, 
t emprano, a su litografía . . . un buen señor que, así fuera di­
ciembre o abril. envolvíase. por hábito añejo, en multicolor . . . 
. sarape de Saltillo. 

Llamábase don Luis Gonzaga Inclán. Frisaría en la se­
senten a " . Era magro y cargado de espaldas. moreno de color, 
de ojos pequeñuelos, negros y muy vívos. . . de gran nariz, 
cejas amplias y bien disefiadas, dilatada y risueña boca por la 
que ret.-.zaba la sonrisa a la par campechana y cazurra del ran­
che ro. bigote y mentón afeitados y barba recortada a la usanza 
de 1"8 charros que vemos en las vie jas estampas ... " " 

Continúa González Peña con la descripción de cómo era 
su taller en esos últimos años: 

"La casa donde se hacían impresiones y trabajos litográficos, 
era, además. expendio de los mismos y de otras bujerías y tiri­
tañas · que le ganaban popularesca o alborozada clientela. Allí 
se vendían estampas de santos, novenas, corridos o sea relacio­
nes en verso de acon tecimientos lejanos o propíncuos, pero 
siempre palpitantes ; y hasta - enzarzando lo reli gioso y lo 
profano con lo m eramente infantil- juegos de oca que a la 
sazón est.abnn muy en boga ... "" 

OBRAS SIN FECHA 

Es difícil precisar la fecha en que Inclán escribió su ju­
guete cómico en verso titulado "Don Pascacio Romero". 
Igual sucede con "Regalo delicioso para el que fuere asque­
roso'', versos catalogados como escatológicos y que aparecie­
ron impresos en una hoja suelta . 

No conocemos esta hoja y, aparentemente, mnguno 
de los críticos que la mencionan la ha leído. No es de creer­
se que dichos versos hayan salido de la pluma de Luis G. In-

" 
T~ui s G. Inclán m u rió a los 59 años de edad . 
González Peña. Carlos. " Luis G. Inclán en la novela mexican a". 
en Claridad en la lejanía, p. 78. 
González P eña Ca rlos. Ob. cit .. p. 79. 



clán, puesto que en ningún otro escrito demuestra tener tal 
inclinación. En cambio, su buen amigo, el editor Luis G. Iza, 
sí gustaba de escribir versos escatológicos, algunos de gusto 
bastante dudoso, 28 Tal vez Inclán imprimió la hoja, por lo 
que se llegó a considerar como escrita por él. 

OBRAS INEDIT AS 

Posiblemente su novela, Los tres Pe¡Jes, o El Conse;o de 
los tres, vió la luz en algunas entregas, ya que don Luis anun­
ció su publicación en 1866. ¿Por qué no se habrá impreso en 
su totalidad? 'Si Luis G. Inclán fué muy conocido en su tiem­
po y su primera novela alcanzó mucha popularidad, ¿por qué 
no aprovechó esa popularidad e imprimió su otra novela? 
¿Por qué su esposa no lo hizo, ya muerto él, si no con fines 
lucrativos, sí como un postrer homenaje a Luis G. Inclán? 

Esta era otra novela de costumbres metropolitanas cuyos 
personajes eran tres estudiantes llamados José a quienes la 
gente apodó "Pepe Astucia", "Pepe Beta" y "Pepe Gallo". La 
obra giraba alrededor de los tres muchachos y su vida estu­
diantil. 

Su otra novela inédita, Pepita la planchadora era una 
novela de costumbres urbanas en la que describía Inclán la 
existencia de la dase media en la ciudad, representando fiel­
mente todos los problemas y .sufrimientos de la mujer de la 
clase trabajadora. 

No se sabe a ciencia cierta si otro manuscrito, éste in­
concluso, era el de una Gramática ,Mexicana, o un Diccio­
nar.io de mexicanismos. Más nos inclinamos por el segundo 
puesto que, con seguridad, Inclán se .consideraba más experto 
en mexicanismos que en gramática. 

'" Luis G. Iza incluyó varios versos escatológicos en diversos núme­
ros de "La Cuchara", en su segunda época ( 1864-1865). 
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Los manuscritos de estas tr.es obras se convirtieron en 
cenizas cuando estalló un incendio a bordo del vapor "San 
Andrés" en el cual hacía una travesía de Tlacotálpam a San 
Andrés Tuxtla el Dr. Juan Daniel Inclán; esto sucedió nueve 
afios después de la muerte de Inclán. 

El destino, valiéndose de las llamas, privó al mundo de 
poder juzgar estos manuscritos que sin duda hubieran hecho 
de Luis G. · Inclán un escritor más apreciado de lo que es en 
la actualidad. 
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CAPITULO III 

INCLAN EN LA CIUDAD 

En los capítulos anteriores hemos visto, sumariam.ente, 
todo lo que logró Inclán en sus talleres desde que se hizo car­
go de ellos, en 1854, hasta su muerte, 21 años más tarde. Aun­
que durante esos años haya añorado la vida campirana, Luis 
G. Inclán disfrutó y participó en muchas de las actividades 
en la capital. 

Cuando sus ocupaciones se lo permitieron, asistió frecuen­
temente a las representaciones teatrales, a las corridas de to­
ros, a las funciones de circo, o bien a los eventos especiales 
que en aquel entonces constituían grandes atracciones, como 
las ascenciones aerostáticas, las proezas die los intrépidos alam­
bristas en la Plaza de Armas, etc. 

Indudablemente, en esos · años Luis G. Inclán estuvo al 
tanto de los acontecimientos importantes, literarios, científi­
cos y demás, puesto que su hermano era magistrado, sus hijos 
cursaban estudios superiores, su hija estudiaba en el Conser­
vatorio y él, en su imprenta y litografía, se veía a menudo en 
contacto con editores, políticos, novelistas, libreros y otras 
personas de cierta cultura y que inconscientemente influye­
ron en él. 

En ese tiempo los folletines y novelas por entregas co­
braron .auge y es de suponer que fueron leídos por don Luis 
debido a su posición. Con la lectura ·d'e estos folletines y de 
la gran cantidad de escritos que salían de su taller, etc., don 
Luis fué formándose un gusto literario un tanto variado. 
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LAS DOS EPOCAS 

El recuerdo de las costumbres de su vida en el campo se 
vió hasta cierto punto relegado a un segundo término ante el 
empuje de los acontecimientos que presenció <llurante su se­
gunda etapa, ya que la vida de Luis G. Inclán s-e puede divi­
dir en dos períodos bien definidos. Estos dos períodos o épo­
cas, aunque opuestos, están íntimamente ligados y no es po­
sible estudiarlos por separado porque nos ·d!arían una imagen 
incompleta de Inclán. Don Luis hubiera sido un hombre muy 
distinto si hubiese vivido siempre en la ciudad -como en los 
años de su segunda época- o si nunca hubiera abandonado 
la vida .campirana. 

LOS AÑOS EN EL CAMPO 

Los primeros treinta años de su vida fueron de vital im­
portancia para su formación intelectual y espiritual. Esos 
seis lustros de vida en el campo mexicano fueron la mejor 
escuela a la que pudo asistir don Luis·; allí, en la escuela de 
la vida, experimentó la mayoría de los incidentes que más 
tarde habría de plasmar en sus obra . Inclán observó las cos­
tumbres, las expresiones, y el modo de actuar de sus coetá­
neos; mucho de lo que más tarde habría de escribir lo estaba 
experimentando en carne propia. 

En estos años de su primera etapa compartió Inclán sus 
sentimientos, sus pesares y sus alegrías con los hombres del 
campo; traficó con aguardiente por las tierras del sur y viajó 
durante largas jornadas por montes y cañadas .alejado de toda 
civilización. Así, inconscientemente, fué adquiriendo los in­
gredientes que más tarde habrían de florecer en sus obras 
cuando las influencias y el mediio ambiente en que vivió, du­
rante su segunda época, le orilló a tomar la pluma y escribir 
múltiples aventuras. 
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Su primera esposa, María Dolores Rivas y López, fué 
un factor determinante en su vida durante esos años, al igual 
que lo sería su segunda esposa en años futuros . María Dolo­
res era una rancherita originaria de la hacienda de Tepeton­
go, situada al noreste del Estado de Michoacán; fué allí d~n­
de conoció .a Luis G. Inclán, quien por esos años trabajaba 
en ese lugar. Contrajeron matrimonio el 1 9 de septiembre de 
1837; de la unión nacieron dos niñós, Luis y Damián. Vivió 
la familia unos años de felicidad en el rancho de Carrasco, 
cercano a Tlálpam, lugar donde había nacido don Luis Gon­
zaga. 

El destino truncó la vida de la joven María Dolores que 
falleció en 1840 ú 184i. Nosotros creemos que don Luis G. 
Inclán no hubiera intentado una nueva vida completamente 
distinta, en la ciudad, si su esposa no hubiese muerto. Er.an 
los dos gente del campo y, al llegar la invasión norteameri­
cana que destruyó todas sus propiedades, hubieran emigrado 
hacia otras tierras y no hacia la ciudad, como después lo ha­
bría de hacer don Luis con su segunda esposa, originaria de 
la capital. 

EL Nl:N'O LUIS 

Luis Gonzaga Inclán fué hijo de campiranos. Cuando 
nació, el 2 1 de junio de 1816 1 su padre, José María lnclán, 
admistraba la hacienda de Nalvarte (hoy Colonia Narvar­
t.e) y su madre, Rita Goi.coechea, cuidaba de las labores do­
mésticas en el rancho propiedad de la familia. 

1 No nos ha sido posible aclarar l a controversia en torno al lugar 
preciso donde n ació Luis G. lnclán . Aunque, como dice Salvador 
Novo en su prólogo a la edición Porrua ( 1946) de Astucia, (p. XIII) 
" .. . por importante o por nimio que ello sea en fin de cuenta> ... ", 
siempre resulta intel'esante tratar de aclarar ·dates confusos. El 
Canónigo Vicente de P. Andradle dijo en una carta abierta a don 
Luis González Obregón , que Inclán n ació en Tiálpam o San Agu&­
tín de las Cuevas. (San Agustín de la Cuevas fué el nombre del 
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Su padre, criollo, era un hombre de carár:ter recio; su 
madre, mulata, era una mujer dulce y abnegada, de carác­
ter alegre. La mezcla de sangre que corría por sus venas, 
as'Í como la influencia recibida del padre y de la madre, fue­
ron moldeando la personalidad del joven Luis. De su madre 
recibió ternura, abnegación y cuidados sirrJímites; le permi­
tió desmanes y travesuras pasándolas por alto como simples 
juegos de chiquillos. Eri un principio ·el padre no tomó parte 
directa en la formación de sus Jiijos, pero al correr de los 
años se tornó en un ve~dadero símbolo de autoridad y respeto. 

SUS. ESTIJDIOS 

Ingresó Luis en la Escuela Re.al, 2 del maestro Miguel 
Sánchez Alcedón, donde terminó sus estudios primarios en 
1828. Prosiguió en el Seminario Conciliar de México, que por 
entonces se hallaba instalado en el costado oriente de la Ca­
tedral de México, en lo que hoy es la calle del Seminario. Por 
estar tan alejado de su casa en Carrasco, debe haber perma­
necido todo el tiempo en el Seminario puesto que no creemos 
haya podido efectuar el largo viaje de la escuela hasta su ca­
sa con demasiada frecuencia. 

Allí conoció Inclán algo de la vida en la ciud11d, de la 
que había de huír únicamente para retornar al correr de los 

pequeño poblado que en, 1827 se convirtió en Capital del vasto 
territorio del Estado Libre de México, y que en ese año cambio de 
nombre por el die Tlálpam) . No hemos podido localizar el periódico 
" L a Temporada", del 7 de ago;to de 1904, donde apareció la carta 
del Canónigo Andrade. Ignoramos en que se basó para afirmar tal 
cosa, p:1e; to que en 1915 el Dr. Inclán aseguró a José de J . Núñez 
y Domínguez que su padre había nacido en, el rancho de Carrasco; 
sin embargo p::;r aquel entone.es existió una huerta en Tlál'pam que 
se lk mó Huerta de Carrasco; posil>lemelilte ésto fué la causa de la 
confusión. 
Algunos de sus biógrafos indican que Inclán estudió en una e;­
cuela "rural", cosa que nosotros consideramos poco probable por 
aquel entonces. 
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años. También en el Seminario supo Luis de los rigor.es de 
la vida, puesto que llevó una vida rígida que mucho se dife­
renció de la libertad a la cual estaba tan acostumbrado y ha­
bía gozado durante su niñez. 

Sin embargo, Luis G. Inclán terminó los tres años del 
curso de Filosofía .en el Seminario. Una ojeada a los cursos 
que se impartían entonces bastaría para hacer cambiar de 
vocación a quien no tuviera una verdadera devoóón por 
esos estudios. En el curso de Filosofía se estudiaba Lógica, 
Matemáticas, Física General y Etica, entre otras materias. 
Al parecer, alguno de .esos cursos se impartían en Latín. 

PASAJES AUTOBIOGRAFICOS 

Todos estos años difíciles los resucitó Inclán en su nove­
la. En un pasaje, al principio de A1stucia, leemos que el tra­
vieso Lencho (Astucia) nada más veía" ... cómo aprovecha­
ba una ocasión para fugarse (de la escuela), pues acostum­
brado a respirar el aire libre del campo, y estar en continua 
agitación en sus travesuras, .era imposible que desde luego 
se efectuara un cambio completo ... " " Pos·iblemente haya 
Inclán escapado del Seminario únicamente para encontrar, 
al igual que Lencho, que su padre le .e.erraba las puertas del 
rancho obligándolo, por lo tanto, a retornar a la escuela. 

En la relación de la vida de Chepe Botas, uno de los 
Hermanos de la Hoja, Inclán nos relata en primera per­
sona que " ... a pesar de estar con mis libros machaca y ma­
chaca, sólo aprendí algunos versos del Iriarte de memoria, 
pero en eso de las declinaciones se me atoró el camote .. . "• 

ª Inclán, Luis G. Astucia, tomo l. p. 8. (Todas las citas de Astucia 
se refieren a la edición de la Editora Nacional, S. A.) 

• Inclán, Luis G . ob. cit., tomo II , p. t 22. 
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Hasta cierto punto, también lo dicho por Tacho Reniego 
así como lo expresado por Pepe el Diablo (ambos Hermanos 
de la Hoja) tiene valor .autobiográfico. Dice Tacho: " ... y 
hecho un macho, fuí a dar a aquel .establecimiento, (el Se­
minario de México) por supuesto a perder el tiempo, pues a mi 
torpeza para los estudios se unía la poca o ninguna volun­
tad que yo tenía a la carrera literaria, dando por resultado 
que en cinco años no pude apn~nder gramática .. . " 5 Na­
turalmente, Tacho fué expulsado del Seminario, cosa que 
enfureció a su padre que vió frustradas sus esperanzas ·de 
tener un hijo educado; sin embargo, después de una gran 
reprimenda, le preguntó qué deseaba ser. Cuando Tacho 
le contestó que quería ser un hombre de campo, el padre lf, 
respondió filosóficamente: " . .. Es que para que sepas man­
dar, es preciso que sepas hacerlo; no creas que el trabajo 
del campo es no más andar en el caballito traveseando todo 

el día; piénsalo bien y mañana me resuelves, es muy amar­

go el sudor que se vi.erte para ganar un jornal"." 

A su vez, Pepe el Diablo narra: "Estuve cerca de tres 

años en el Instituto Literario de Toluca, en donde a fuerza 

de fuerzas apr.~ndí a masticar la Gramática ... " y continúa 

poco más adelante: " ... y más me gustaba andar a caballo 

y trabajar en el campo, que continuar los estudios, lo cual 

se lo dije francamente (a mi padre) y accedió a tenerme 

a su lado . .. ". 1 

Pero Luis G. Inclán - - al igual que Chepe Botas, Tacho 

' Ibídem. , tomo I, p. 297. 

" Ibídem., tomo I, p. 298. 

Ibídem., p 146. 
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Reniego y Pepe el Diablo en la novela- 8 optó por la vida 
del rancho imaginándose la existencia mucho más fácil y 
placentera que los días pasados en las aulas. "Primero me 
matan que yo vuelva a los estudios, el tajo no come gente, 
los primeros días será el rigor y después se les irá bajando 
la oólera, y quieran o no me quedo en mi casa en mi ele­
mento, montando a caballo y haciendo travesuras, ya estoy 
r esuelto ... " 9 dice Tacho Reniego. Mas la realidad, tanto 
para Luis G. Inclán en la vida mal como para Tacho en la 
novela, resultó muy distinta. Y aunque sufrió y sudó, Luis 
Gonzaga no cejó en su empeño y soportó todos los trabajos 
y castigos corporales a que le sometieron ya que " . .. por 
no parecer amujerado sólo me mordía los labios retorciéndo­
me como culebra ... " io y, pensando que no hay mal que 
dure cien años, se dedicó afanosamente a superarse en su 
trabajo y así fué ascendiendo por mérito propio. 

DON LUIS EN MICHOACAN 

Poco tiempo después, Inclán salió a trabajar bajo las 

órdenes de don Vicente Retama en su hacienda en Michoacán. 

Llevó a su fiel caballo Chamberín, quien en 1835 le 
salvó la vida al impedir que se desbarrancaran .en el cerro 
de Cóporo. En otra ocasión don Luis y su caballo se per­
dieron durante una fuerte tormenta y el caballo, tras largas 

• Aunque mucho se ha dicho sobre cual de sus personajes es el que 
más se aproxima a la vida del propio Inclán, nosotros creemos que 
casi todos poseen características autobiográficas, en mayor o menor 
grado. Núñez y Domínguez atribuye, erróneamente, (al igual que 
otros escritorEs que se han basado en su estudio, exclusivamente) 
el pasaje de la vida de Tacho a Pepe el Diablo. Astucia a través 
de tres personaies de la =vela, p. X IV. 

" Inclán. ob cit ... p. 298. 

'" Ibídem., p. 299. 
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horas de errar, encontró la senda que los condujo hasta Ta­
jimaroa. Junto con su caballo, Inclán fué adquiriendo fama 
por sus proezas como caballista así como por su valentía. 

Cuenta don Luis que en cierta ocasión estaba en Túx­
pam mirando el tianguis cuando un grupo le echó indirec­
tas y burlas ; después de un rato, muy fastidado y enojado, 
fué por su caballo, regresó, y con su reata derribó a varios, 
trilló a unos, y golpeó a otros mientras su caballo los pateaba. 

Durante los siete años que vivió en Michoa.cán, viajó 
por gran parte del estado y conoció los trabajos de tierra 
fría así como los de tierra caliente. Mas repentinamente 
tuvo que regresar a México: 

"Cuando menos lo esperaban, 
para México volvimos 
r en siete años que estuvimos 
en toda tierra caliente 
r tierra fría, fué patente 
la fama que conseguimos . . . " " 

SUBITO RETORNO A MEXICO 

¿Cuál sería la causa del súbito retorno de Inclán a la 
Capital? Su regreso debe haber sido a mediados de 1837 y 
en agosto ya estaba instalado en el rancho de Carrasco. Es 
posible que en esta época haya muerto su padre, por lo que 
tuvo don Luis que abandonar Michoacán para hacerse car· 
go de la hacienda heredada de él. Al verse dueño del ran­
cho, y en una posición económica un poco más desahogada, 
estuvo en posibilidad de contraer matrimonio con María 
Dolores. 

En junio de 1838 participó con su caballo en una com­
petencia que tuvo lugar en los llanos de Balbuena, al Este 
de la ciudad de México. Esta competencia aumentó mucho 

" Inclán, Luis G. "Recuerdos del Chamberín", en El libro de las 
charrerías, p . 97. 
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la popularidad de don Luis, amén de los buenos pesos que 
le hizo ganar. Todo auguraba una vida apacible y llena de 
felicidad; todo par.ecía sonreir a don Luis G. Inclán y su 
familia. 

MUERTE DE SU ESPOSA 

"Y a se murió mi mamá, ya nos dejó solitos . .. " llora 
anegado en llanto -en la novela- el pequeño Enrique, hijo 
de Pepe el Diablo y de Clarita, su esposa, quien acaba de 
morir.12 Este es un pasaje de Astucia lleno de un dramático 
realismo, puesto que Inclán lo vivió en toda su trágica in­
tensidad al morir su amada María Dolores, quien dejó dos· 
pequeños hijos. 

ABANDONA EL RANCHO 

Nuevamente el hado cambió la senda que había de se­
guir don Luis. Este, abrumado por tristes r.ecuerdos, aban­
donó el rancho de su propiedad y se fué a servir en otras 
lwciendas. Por un tiempo trabajó en la Hacienda de San 
Borja, pero su espíritu inquieto le hizo cambiar y fué a 
trabajar a Chapingo, hacienda del Sr. Retama, su antiguo 
jde en la hacienda de Púcuaro, Michoacán. Más tarde tra­
bajó en Santa María (por rumbos de Texcoco), y luego 
ingresó como administrador de La Teja, hacienda muy co­
nocida que se hallaba en los terrenos que hoy forman parte 
de la Colonia Cuauhtémoc, entre las calles de Villalongín 
y Paseo de la Reforma . 

SU SEGUNDO MATRIMONIO 

A las seis y media de la mañana del 20 de junio de 
1842, contrajo segundas nupcias con Petra Zúñiga y Negrete, 
de 2 1 años, originaria de la capital. La ceremonia se efec-

" Inclán, Luis G. A stucia, tomo Il, p. 106. 
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tuó en la Parroquia de la Soledad de la Santra Cruz; 1 3 

fueron sus padrinos, doña María Manuela de Inclán (¿.cu­
ñada de don Luis?) y su buen amigo don Sebastián Labastida. 

Cansado de servir y dispuesto a rehacer su vida, regre­
só Inclán con su esposa al rancho de Carrasco. Allí nacieron 
José Luis, Julia y Juan Daniel, que durante varios años ju­
garon en los mismos parajes .en los que había pasado su ni­
ñez don Luis. De esta m anera transcurrieron cinco apaci­
bles años 

NUEVA INTERVENCION 
DEL DESTINO 

Pero he aquí _qµe nuevamente el destino, ese "miserable 
hado" del que nos hablara Garcilaso, cambió el curso de la 
vida de don Luis. Tal parece que Luis G. Inclán luchó 
en vano contra lo que el destino 1.2 deparaba para el futuro . 

:El deseó únicamente ser un buen ranchero y llevar una 
vida apacible con su esposa y sus hijos. Hasta entonces, 
sus triunfos eran sus hazañas en el campo o las proezas con 
su caballo. ¡Lejos estaba aún de pensar que pronto habría 
de escribir una novela que perduraría a través de los años! 

Las .tropas norteamericanas destruyeron todos sus bie­
n es cuando en 1847 se aprestaban a invadir la ciudad. Lo 
poco que libró Inclán lo dejó en otro sitio ( Ansaldo) donde 
sufrió nuevo robo que incluyó hasta su caballo. Durante 
dos meses Luis Gonzaga buso:) afanosamente a El Chamberín, 
ha~ta que después de muchas vicisitudes lo encontró en ma­
nos de un yankee en Palacio. 

Gracias a su astucia, Inclán logró recuperar a su que­
rido caballo: 

11 Esta Parroquia es más conocida por el nombre de Santa Cruz y 
Soledad. 
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" .. . al yanke se lo ajusté 
en una onza lo compré 
que recibió muy contento. 
Lo desensilló violento; 
pero al verlo tan pasmado 
fingí que me había engañado 
y que no se lo compraba 
porque su estado ignoraba 
de hallarse todo matado. 

Entonces él lo creyó 
mirando mi desagrado 
me lo dejó allí ensillado 
y en el cuartel se escondió, 
por supuesto no salió 
hasta que me vió marchar . . " 1 4 

PERIODO DE TRANSICION 

Mucho se ha especulado sobre lo que hizo Inclán a par­
tir de esta focha y durante estos años que podríamos llamar 
"de transición". Se dice, sin embargo, que vino a la Capital 
pero que no se instaló en ella definitivamente sino hasta 
1854 ya que estuvo " ... fincas cobrando" . Lo cierto es que 
una vez que las tropas norteamericanas salieron de la ciu­
dad, Inclán tomó parte en varios coleaderos así como en las 
célebres fiestas del Rosario, de Tlálpam, donde participó en 
una corrida de toros, junto con su hermano Agustín. 

Poco tiempo después sufrió don Luis un fuerte ataque 
de fiebre y pulmonía que lo tuvo al borde de la tumba; a 
tal gravedad llegó su enfermedad que prescindió de su fiel 
caballo y se lo regaló a su amigo Labastida, porque quería 
que él lo guardas.e como un recuerdo suyo en caso de que 
falleciera, y también porque sabía que don Sebastián nunca 
lo vendería o maltrataría. 

11 Inclán, Luis G. "Recuerdos del Chamberín", en El libro de las 
charrerías, pp. 1 28-129. 
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Inclán escribió su testamento y se preparó a morir, mas 
logró recuperarse gracias al cuidado de su fiel amigo, don 
Sebastián. Está por demás aclarar que don Sebastián devol­
vió a El Chamberin a don Luis. 

SE RADICA EN LA CAPITAL 

Parece que fueron muchas las razones que indujeron 
a don Luis a decidirse a abandonar la vida del campo y ra­
dicar en la capital. Hay que recordar, en primer lugar, que 
todas sus propiedades fueron destruídas, cosa que le obligó 
a venir a la ciudad donde seguramente vivió una tempo­
rada con la familia de su esposa, o con su hermano Fran­
cisco. Su esposa, doña Petra, era d.e la capital, donde cre­
ció y se educó, por lo que sin duda pensó ella en poder 
dar a sus tres hijos la educación que se podía obtener en 
una ciudad; es probable que ella no estuvo a gusto durante 
los cinco años q_u-e vivió en el rancho. Además, era seis 
años más joven que su esposo, y tenía un carácter alegre; 
acaso extrañaba las fiestas, las tertulias y las representacio­
nes teatrales a las cuales, sin duda, asistía antes de su ca­
samiento. 

También don Luis pensó en la preparación de sus hij os 
y en la obligación que tenía él de darles una buena educa­
ción. Al c01rer de los años, don Luis debió haberse sentido 
satisfecho de su decisión de abandonar el campo ya que José 
Luis llegó a ser abogado, Juan Daniel ejerció la medi.cina, 
y su hija Julia fu é una alumna distinguida en el Conserva­
torio de Música. 

Posiblemente la enfermedad que tanto le acosó fué otra 
de las causas por la cual don Luis optó por llevar una vida 
más reposada, puesto que ya no se encontraba en condicio­
nes de seguir ejecutando las pesadas labores diarias que la 
vida del campo requería. 
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ADMINISTRADOR DE LAS 
PLAZAS DE TOROS 

Sus biógrafos han anotado que Luis G. Inclán fué ad­
ministrador de las plazas de toros en Puebla y en México 
" .. . en la época del célebre torero Bernardo Gaviño ... "; u 
mas existe la curiosa circunstancia de que el torero Gaviño 
gozó de una larga vida llena de triunfos. ¿Cuál es, entonces, 
b época precisa? Nosotros creemos que administró las pla­
zas entre los años de 1848 y 1853, cuando existieron en Mé­
xico las Plazas de San Pablo y la del Paseo Nuevo (inaugu­
ro.da en 1851 ), y Puebla también contaba con dos plazas. 
Sin embargo, es posible que las haya administrado en otras 
épocas. He aquí uno de los detalles que aún quedan por 
aclarar para completar la exacta biografía de Luis G. Inclán. 

¿POR QUE UNA IMPRENTA? 

¿Qué impulsó a don Luis a convertirse en dueño de una 
imprenta y poco después de una litografía, taller.es de los 
que no se hizo cargo sino hasta unos seis o siete años des­
pués? Con la misma facilidad hubiera podido comprar, di­
gamos, una curtiduría, un almacén, o algún otro negocio 
más afín con su habilidad. ¿Por qué compró una imprenta? 

Como hemos visto, su esposa sin duda influyó sobre su 
decisión de establecerse en la capital; posiblemente no fué 
ella ajena a la adquisición de la imprenta. ¿Fué doña Petra 
descendiente de la familia de Zúñiga y Ontiveros, famosos 
'impresores de principios del siglo XIX? ¿Acaso el suegro 
de lnclán fué impresor? Cabe recordar que, una vez falle-

" Vicente de P . Andrade, citado por José de J . Núñez y Domínguez 
en Astucia através de tres personajes de la novefu, p. XVIII, y 
por Salvador Novo en el Prólogo, Astucia, (Ecl. Ponúa) p. XVI. 



cido don Luis, doña Petra siguió al frente de la imprenta 
por espacio de doce años, a pesar de que para entonces ella 
tenía cerca de 70 años; esto demuestra el interés y cariño 
que tuvo por la imprenta y el ramo. 

SU FALLECIMIENTO 

El diario "El Siglo XIX" dió la noticia del fallecimiento 
de don Luis -acaecido el día 23- el viernes 29 de octubre de 
1875: 

"Ha muerto en esta capital el Sr. D. Luis G. Inclán persona 
muy conocida y bastante estimada por sus virtudes. Descanse 
en paz". 



CAPITULO IV 

CONSIDERACIONES SOBRE 
LUIS G. INCLAN 

"Así como es preciso para conocer un país en todos los 
aspectos haber vivido mucho tiempo en él, así es preciso 
haber compartido largos años una vida para comenzar a 
comprenderla, para internarse más allá de este primer co­
nocimiento externo que por lo común no revela nada del 
alma verdadera. . . pues si es cierto que se juzga una per­
sona por lo que hace, se la conoce por lo que no hace", 
escribió Madame Georgette Leblanc en .el relato biográfico 
de quien, en ese tiempo, era su esposo: el escritor Maeter­
linck.1 

Hasta cierto punto, ést.e es el caso de la vida de Luis 
G. Inclán. No estamos en posibilidad de apreciar el prís­
tino sentir de su alma o su verdadera filosofía, a no ser 
por lo que nos dicen sus escritos, pero aunque mucho nos 
revelan, desgraciadamente no nos indican por qué dejó de 
hacer cosas para aquel tiempo de importancia. 

En un principio resulta difícil concebir que un hombre 
nacido al fragor de la lucha por la independencia de su 
patria, que desde niño fué un consumado caballista, d.espués 
arriesgado aventurero, y más tarde un valiente ranchero de 
firme voluntad y de gran amor por la libertad, no haya 

1 Leblanc, Georgette. Prólogo. El páiaro azul de Mauricio Maeterlinck, 
pp. 7-8. 
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tomado las armas durante los muchos años de luchas intes­
tinas en México. Como sabemos, Luis G. Inclán escribió 
una nov.ela llena de aventuras audaces y muchas de ellas 
con tintes de heroicidad; también don Luis gustó mucho de 
la lectura de novelas históricas y de aventuras, y conoció 
las correrías de los mosqueteros franceses, de Gonzalo de 
Córdoba y los moros, de Don Quijote, etc. Su propia vida 
tuvo mucho de azarosa, sobre todo en los años en que se 
dedicó al tráfico del aguardiente en las tierras sureñas don­
de conoció muchas de las vicisitudes de la vida y le ocurrie­
ron los más variados percances. 

Nos preguntamos por qué no participó don Luis en al­
guna lucha o insurrección. Tal vez se debió a su carácter 
y a su filosofía. Inclán fué valiente y estuvo siempre pres­
to a sacrificarse por sus amigos, pero fué también un hom­
bre que prefirió dejar a los demás vivir su vida. Nunca 
intervino en asuntos ajenos y siempre deseó para sí igual 
tratamiento. Con frecuencia añoró el goce de una existen­
cia pacífica, de perfecta tranquilidad, al abrigo de la Na­
turaleza; soñaba con la vida en una Utopía mexicana, sin 
falsedad.es, ni problemas creados por la maldad humana, 
sm " ... moneda ( s) falsa ( s), ni pan pintado" . 2 

DIFICULTADES Y DECEPCIONES 

Un hombre con semejante modo de pensar nada tenía 
que ver dentro de las filas guerreras de falsos redentores, 
siempre inconformes, que alardeando de revolucionarios, se 
dedicaban a cometer los peores desmanes, a la sombra de 
verdaderos libertadores y bajo el pretexto de buscar el bien 
de la patria. Poco tiempo después Inclán pudo constatar Ja 

' Inclán, Luis G. Astucia, tomo II , p. 431. 

- 66 -



falsedad de la sociedad, al través de sus experiencias en la 
ciudad que juzga: " ... este maldito chisma! ... este purga­
torio que llaman sociedad donde trabajan sólo la lengua y 
las tijeras criticando el mundo entero . . . " 3 Luis experi­
mentó tristes incidentes y amargas decepciones en la Capital 
Estas comenzaron con la prohibición en su contra para im­
primir cualquier publicación periódica. Entonces, el hombre 
acostumbrado a mandar a sus subalternos, a expresar libre­
mente sus sentimientos, se vió invalidado por tan injusta 
orden. Aunque la suspensión le causó grandes trastornos, 
tanto materiales como espirituales, le impulsó a seguir con 

mayores bríos en el negocio. En vez de darse por vencido, 
aceptó imprimir periódicos políticos; así, al publicarlos, po­
día expresar sus sentimientos de antagonismo. Una vez re­
vocada la orden de suspensión, sus talleres volvieron a im­
primir publicaciones que atacaban a enemigos, colegas, per­
sonajes, etc., de los diversos bandos. 

Luis G. Inclán también compartió todas las decepciones 
que sus amigos sufrieron durante estos años. Iza, el inquieto 
editor, escribió un soneto en el cual resumió en forma elo­
cuente la honda amargura que padecían tanto él como toda 
una pléyade de jóvenes escritores de aquella época que en 
un principio creyeron estar luchando por el bien del pueblo 
y de la patria. Intituló dicho soneto "Desencanto", y se lo 
dedicó a "su buen amigo", Luis G. Inclán: 

"Cuando era un niño de ilusiones lleno, 
Al hablarme de Patria yo sentía 
Tan inmenso placer, que no cabía 
Mi ardiente corazó;;'t"'iiel seno. 

lnclán, Luis G. Ob. cit., p. 424. 
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A cua!quier gandul juzgaba bueno, 
Si su amor a la Patria me decía: 
Y en febril entusiasmo me adormía 
Soñando un porvenir dulce y sereno . .. 

Poco a poco mis años avanzaron 
Destrozando a su paso los crespones 
Que la infamia del mundo me ocultaron: 

Por patriotas hallé sólo buscones 
Sólo pícaros mil que me azoraron, 
Destrozando a la vez mis ilusiones". 

LOS TRES ESTUDIANTES 

Es muy posible que Luis G. Inclán, al escribir su se­
gunda novela Los tres Pepes, o el conse;o de los tres, se haya 
inspirado en la vida y tribulaciones de tres jóvenes con los 
cuales convivió durante los años en que éstos fueron estu­
diantes y llegó, así, a .conocer la ideología de cada uno de ellos. 

INCLAN REDACTOR 

En 1863 Luis G . Inclán se decidió a tomar la pluma 
para defender sus ideas y criticar a todos aquellos que re­
probaban la celebración de corridas de toros. Este artículo, 
titulado "Corrida de Toros", apareció en la s.ección editorial de 
"La Jarana" del 23 de agosto de 1863. En él, Inclún muestra 
su desagrado contra los que creían ver un acto de barbarie 
y salvajismo en una corrida de toros, mientras que nada pen­
saban de los horrores y los crímenes cometidos en las gue­
rras; Inclán incluy.~ referencias acerca de "Alonso el Sabio' ', 
su filosofía, etc., y quiere lograr un mejor entendimiento 
entre el público a base de comprensión y respeto al pen­
samiento ajeno. 
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LAS IDEAS DE DON LUIS 

En este escrito Inclán nos muestra su modo de pensar; 
quiere conwmcernos de la bondad de respetar las ideas aje­
nas -ya que no es factible la teoría de que cada persona 
piense igual- para así evitar discusiones. Se podría decir 
que sigue una línea intermedia entre la Utopía de Moro 
y el retorno a la Naturaleza de Rousseau : quiere regresar 
al campo mexicano, vivir en comunión con la Naturaleza, 
bajo la protección de autoridades organizadas perfectamente, 
sin problemas innecesarios y actos injustos; quiere que todo 
el mundo sea bueno y respete las opiniones ajenas ... y quie­
re vivir alejado de esa falsa sociedad que corrompe al hombre. 

Inclán, el hombre del campo, defiende y lucha por lo 
que él cree justo y por lo que él ama apasionadamente. Su 
artículo tiene la misma validez en el México de 1863 que 
hoy, noventa y seis años después. 

Pregunta Inclán: 

" .. . ¿Quién será más bárbaro, el que inventó la pólvora y las 
armas de fuego y blancas que teñidas con sangre human.a cubren 
de gloria a los guerreros. o el que con serenidad y sangre fría 
burla la zaña de una fiera y conquista la gloria sin llevar con­
sigo el remordimiento de Caín? ... ¿Quién da más pruebas de 
positivo valor. el que desde gran distancia caza a su enemigo, 
o el que nulifi.cando las armas de su contrario lucha con él 
cuerpo a cuerpo, sin más parapeto que un pedazo de trapo? Las 
corridas de toros son, sin duda, un espectáculo nacional, y quizá 
por esto, los mexicanos somos fanáticos por ellas ... " ' 

Y así continúa el artículo que abarca tres columnas de la 
primera plana y más de la mitad de la segunda. 

Pocos días después, Inclán escribió unos versos sobre 
el mismo tema de los toros. Una cosa digna de reconocer 
en Luis G. Inclán es el hecho de que nunca escribió acerca 

• " La Jarana". México, 23 de agosto de 1863, p. 1-2. 
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de lo que no conoció bien y, quien habla de lo que bien 
conoce y siente profundamente, logra deshacerse de cierto 
aire de falsedad que suele .estar presente en algunos escri­
tores cultos vueltos campiranos. 

En estos versos dialogados leemos que "Miguel" pre­
gunta a "Juan" sifué a los toros el domingo anterior. "Juan" 
responde que sí, que hubo mucha gente y que el ganado 
estuvo muy bueno, y prosigue: 

" . . . Toros de hermoso trapío, 
Limpios, francos r bailantes, 
Revoltosos, arrogantes, 
Valientes, de mucho brío, 
Mur celosos r constantes". 

Más adelante habla de los fuegos artificiales, cosa bas­
tante común en las corridas de entonces y en las cuales 
los artífices mexicanos se lucían sobremanera: 

" De los fuegos, é·qué diré? 
Bien combinados, lucidos, 
Generalmente aplaudidos.; 
Muy complacido quedé 
De mis paisanos queridos". 

Después se enoja con "Miguel" porque éste le dice que 
no es bien visto que siga asistiendo a los toros : 

"Pues eso está reprobado 
Por gente muy ilustrada. 
Y o no les pido la entrada, 
Mi dinero me ha costado, 
Mi voluntad es sagrada. 

Que ellos la pasen leyendo, 
Papando moscas, rezando; 
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Y o ra solito me mando, 
Y rw me ando entrometiendo 

Ni costumbres criticando". 

Aquí se observa la ~ilosofía de don Luis G. Inclán; él 
no se entromete ni critica a los otros. Termina diciendo: 

"Yo estoy por toros r toros 
Aunque empeñe mi chaqueta, 
Con placer doy mi peseta, 
Mientras otros al as de oros 

Pierden hasta la chaveta".' 

Estos dos escritos, firmados por Luis G. Inclán, cierta­
mente no fueron su única colaboración; es casi seguro que 
desde 1862, y por espacio de varios años, don Luis haya 
contribuído esporádicamente cuando menos en seis de los 
peóódiccis impresos en su taller. 

ENCARCELAMIENTO DE LUIS G. INCLAN 

Dejando la parte amable y volviendo a los sinsabores 
de la vida, nos encontramos con la noticia de que Luis G. 
Inclán fue aprehendido y reducido a prisión el sábado 29 
de julio de 1865. Se acusó a Inclán de haber impreso una 
hoja suelta que circuló ampliamente por toda la capital. La 
prensa informó del incidente: 

"Fué preso este señor (lnclán) el sábado último con motivo de 
la publicación de un escrito que contra el señor ministro de 
instrucción pública circuló el mismo dia en hoja suelta .. . " " 

' "La Jarana", México, 1• de septiembre de 1863, p. 2. 

" "La Orquesta". México, Segunda Epoca, Número 70. 2 de agosto 
de 1865. 
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Otros diarios, más conservadores, informaron del acon­
tecimiento en términos un poco más mesurados. 7 

FALSA ACUSACION 

Pero la acusación resultó ser falsa; "Según se nos ha 
dicho, el Sr. Inclán no tuvo conocimiento de la impresión 
de aquel papel, sino uno de los dependientes que tiene en 
su establecimiento tipográfico ... " anunció "La Orquesta", 
mientras que el diario "La Sociedad" afirmó: 8 "Se nos 
asegura que no .es cierto que haya sido reducido a prisión, 
como se dijo ayer" . 

Lo que aparentemente aconteció, es que Inclán fué 
aprehendido el sábado, y tuvo que permanecer en pns10n 
ya que no pudo presentar fiadores hasta el lunes por la 
mañana. Entonces dijo "La Orquesta": 

"Celebramos que el Sr. Inclán esté libre, y deseamos que cuanto 
antes se castigue al verdadero culpable. quien no contento con 
lanzar groseras injurias al Sr. Siliceo' hace una ofensa en general 
de la Nación".'º 

Esta es la única ocas1on que se sabe con certeza que 
Inclán estuvo preso, mas, ¿sería la primera y única vez? 
· · De cualquier modo, este incidente tuvo una marcada 
influencia en su vida, ya que en ocasiones previas Inclán 
sabía, hasta cierto punto, a lo que se exponía al imprimir 
publicaciones contrarias a las autoridades; empero, en esta 

Como "La Sociedad", que en su edición del lunes 31 de julio de 1865 
informó: "Se dice que a consecuencia de la publicación de un es­
cri to ... ha sido reducido a prisión el impresor , Sr. lnclán". 

' "La Sociedad". México. 1 de agosto de 1865. 
" Don Manuel Siliceo, Ministro de Instrucción Pública y Cultos. 
'" El 9 de agosto de 1865 fué. preso, en el cuartel de 18 Merced. el 

Sr. José M . Gil Boizán, por ser autor de la hoia intitulada "Con­
testación de un español al Sr. Ministro Siliceo". 
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ocas1on en que era completamente inocente y ajeno a la 
impresión de la hoja, el incidente debió de haber sido con­
siderado por don Luis como una artera puñalada. El, hom­
bre que no gustaba de molestar o criticar injustamente, que 
se sacrificaba por sus amigos y "hasta de un animal (era) 
agradecido ... " n , ahora sufría a consecuencia de la desleal­
tad de un dependiente suyo. Allí mismo supo don Luis de 
la amargura que poco después impregnaría en los pasajes 
de su novela cuando el Coronel Astucia, quien sacrificó todo 
por todos y vivió .años de extrema dureza para dar felicidad 
a otros a costa de la suya, se dió cuenta de que nadie le 
ofreció la menor ayuda en la única ocasión que en reali­
dad la necesitó. 

EL HONOR 

En esos tiempos el nombre de Luis G. Inclán era muy 
conocido en la Capital, puesto que ya había terminado la pu­
blicación del primer volumen de Astucia, y a juzgar por lo 
que a.cerca de la novela se ha escrito, d:esde un principio 
gozó de envidiable popularidad entre la gente para quien 
indudablemente la escribió. 1 2 Además, Inclán era muy co­
nocido por sus dos taller.es, así como por la infinidad de im­
p1 esos diversos que, junto con la docena de periódicos, sa­
lían constantemente de sus dos establecimientos. También 
ayudó a su fama la continua participación en festejos tau­
rinos, ferias, coleaderos, peleas de gallos, capaderos, etc. En­
tonces, Luis G. Inclán se sintió herido en lo más profundo 

" lnclán . Luis G . " Recuerdos del Chambe~ín" , en Charrerías de Al­
··edo B. Cuéllar. Imprenta Azteca, 1928, p. 196. 

" Azuela, Mariano. Cien años de novela me:r:can::i. p. 65 : " . . . n ·,ye[a 
e ;crita para el pueblo y por el pueblo" . 
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de su ser: su honor . : . ese honor ranchero del que ya que­
dan pocos vestigios. 1 3 

El honor era una cosa de vital importancia en aquellos 
tiempos y más aún entre los hombres del campo, amantes 
de sus tradiciones y respetuosos de la educación recibida de 
sus antepasados. Inclán demuestra esta constante preocupa­
ción a través de toda la novela: "Mi honor lo exige, mi de-
ber lo demanda . .. " 14

, " ..• los rancheros somos esclavos de 
nuestra palabra . . . " 1 5, " . . . la mujer vale por la honra, el 
buey por el asta y el hombre por la palabra" 16 Así, en es­
ta forma, en todas las circunstancias y en diversos inciden­
tes el honor aparece en todas sus manifestaciones. lnclán 
nos demuestra su preocupación no sólo como cosa personal, 
sino como el modo de sentir de toda una generación. Es el 
honor uno de los sentimientos básicos de Astucia, puesto 
que es lo que une a los Hermanos de la Hoja, es lo que obliga 
al joven Lencho a unirse a los contrabandistas -a pesar de la 
oposición de su padre, quien para Lencho es todo en la vi­
da-, y es lo que más tarde impulsa al contrabandista As­
tucia a convertirse en jefe de la Seguridad Pública para pro­
teger y velar por los intereses y el bienestar de más de un 
centenar de personas que dependían directamente de él de­
bido, exclusivamente, a un juramento éte honor. 

No es sino hasta que el Coronel Astucia se da cuenta 
dP la ingratitud humana cuando se decide abandonar el casi 
utópico valle de Quencio y emprender una vida nueva, 
puesto que ha dominado " ... su mala estrella con la fu erza 

"' Azuela, M. Ob. p. fo : " .. tanto ha cambiado el concepto del honor, 
que en aquellos remotos días, con el patriotismo y la religión, 
integraba le personalidad del mexicano ... que a unos les parece 
inverosími l mien tras que a otros pasa inadvertido". 

' ' Inclán, Luis G. Astucia, tomo I, cap. IX, p. 193. 
" Inclán. L. Ob. cit., tomo II cap. VIII. p. 240. 

'" Ibídem tomo l. cap. Ill. p. 67. 
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de voluntad .. . " 17 y ya no se sacrifica inútilmente; In­
clán debe haber pensado lo que puso en boca de uno de sus 
personajes, hacia el final de Astucia: " ... que se rasque cada 
cual con sus uñas, y vuélvete egoísta por convencimiento 
sacado de tu propia experiencia", 1 8 y" . . . el que viene 
atrás que arree, el que se queme que sople".19 

Y dejó don Luis que otros se las arreglaran solos porque 
ya estaba decepcionado pues " .. . a voz de cuello nos dicen 
nuestros representantes que somos libres, que nuestra nación 
es república, que todo el mundo es ciudadano, que ya no hay 
tiranos, y otra porción de cosas muy contradictorias a la rea­
lidad ... " 20 

TERMINA LA IMPRESION 
DE PERIODICOS 

Don Luis G. Inclán, abrumado por tantos problemas, 
abandonó la impresión de periódicos políticos. Coincidió ésto 
con la época de relativa paz y prosperidad que comenzó en 
México al terminar el efímero imperio francés, y con el éxi­
to de Astucia, que sin duda le indicó un nuevo camino. Así 
pasó don Luis Gonzaga sus últimos años, escribiendo otras 
dos novelas y preparando un diccionario de mexicanismos, 
mientras sus talleres se dedicaron ya por completo a la im­
presión de obras de tipo popular. 

LAS F ANT ASIAS 
SE DESVANECEN 

Al conocer estos nuevos e interesantes incidentes de la 
vida de Luis G. Inclán se desvanecen, o más bien, cambian 

" Ibídem , tomo II . p . 438. 
" Ibídem, tomo Il, p. 426. 
10 Ibídem, tomo ll, p. 427. 
'º Ibídem . tomo II p. 234. 
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radicalmente, las fantasías que acerca de él habían creado 
varios escritores. 

Vemos, por ej emplo, que Salvador Ortiz Vidales se com­
place en imaginar 

... a este D . Luis, enteco. muy cargado de espaldas y con 
grandes patillas que en los trances supremos y de perplejidad, 
él acariciará largamente eón su mano vellosa y requemada de 
hombre que ha pasado gran parte de su vida en el campo. D. 
Luis, como buen campesino. se recogerá inexorablemente entre 
ocho y nueve de la n och e. Y a m etido en la cama, abrirá algún 
libro piadoso. . . tal vez "La Imitación de Cristo" y después 
de media hora de lectura, apagará la vela. Pero el sueño no 
es ,siempre patrimonio de los h ombres inquietos. Y antes de 
media noche, las más veces. D . Luis estará despejado. igual 
que si hubiera dormido ocho · horas seguidas. -

¿Qué h acer en estas largas horas de la noche en el cam­
po? En la ciudad D. Luis habría sido uno de esos noctámbulos y 
pulcros caballeros que asisten a la última tanda y luego cenan 
en un café. P ero en el campo no existen estas cosas. ¿Qué 
hacer de estas horas va.cías? D. Luis h a resuelto el problem a, 
diciendo a su cara consorte que va a hacer una visita de ins­
pección por la h acienda, au nque en realidad sólo vaya a escri bir 
un capítulo de su enorme novela. Esto lo sabe su mujer. mas 
disimula. ya que D . Luis n o gusta hablar a nadie de sus an­
danzas literarias; (tal vez por discreción. tal vez porque en 
el fondo, comprende qu e le h ace falta mucho para ser un 
verdadero literato). 

Cuántas veces, después de h aber llenado con su letra ati ldada 
y pulcra de escribiente. páginas y más páginas, con un gesto 
de supremo cansancio, apoyaría en las palmas de las manos, 
su cabeza camada, en tanto que sus ojos miraban. como en 
tantas veladas. palidecer la luz del "aparato de petróleo" . ante 
l a claridad del nuevo día que se iba a sumar en la serie ano­
dina de tantos ot ros días aburridos. monótonos"." 

Nosotros no podemos con cebir que los días de Luis In­
clán h ayan discurrido monót onamente uno tras otro, por 
má s r¡ue Ortiz Vidales trate de rodear dicho concepto de 
ci.erto rom anticismo. ¿Cómo pudieron ser monótonos los días 

Ortiz Vidales. Sa lvador. La arriería en M éxico. p. 43 . 
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en los cuales sus talleres publicaron folletos, libros y peno­
dicos; en que los días de Indán se vieron llenos de aconte­
cimientos interesantes, bien fueran amargos, como su en­
carcelamiento, o felices, como su participación en festejos 
taurinos, coleaderos, peleas de gallos, etc.? Los años de 1863 
a 1866, cuando .escribió Astucia, fueron precisamente los años 
de mayores trabajos, triunfos y sinsabores, razón por la cual 
no creemos que Indán haya creado su navela simplemente 
" . .. porque el trabajo remunerado escaseaba ... " 2 2 o bien 
porque nada tenía que hacer en las largas " . .. horas va-
cías ... " de la noche. ¡Lejos estuvo Luis G. Inclán de haber 
escrito su obra en la quietud de una alborada ... a escondidas 
de todos! 

Es interesante anotar que, además del aparente menos­
precio de los literatos hacia la novela Astucia, 23 también 
su vida y todo lo logrado por Inclán ha sido relegado al ol­
vido; tal parece que se ha querido quitar el mérito que, con 
derecho, corresponde a don Luis como impresor y como es­
critor. 

Hemos encontrado juicios tan extraños como el de Ru­
bén M . Campos que dijo que Los Hermanos de la Ho;a, 
" ... el mejor reflejo de la vida nómada de .antaño entre 
bandidos . .. ", había sido escrita por " ... el librero de viejo 
Luis G. Inclán ... " 24

, o como la opinión de Salazar Mallén 
que dijo los hermanos de la Hoja eran " . . . hombres dedica­
dos al contrabando que andan por los bajos fondos ... " 25 

·· Martínez, José Luis. La expresión nacional, p. 187. 
" Azuela, Mariano. Cien años de novela mexicana, p. 72: " Desde­

ñada por los literatos del siglo XIX. Astucia ha sido el obieto 
de atención de algunos de nuestros días; desgraciadamente su lla­
mado ha sido extemporáneo y sigue siendo ignorada · del g can 
público". 

" Campos. Rubén M. El folklore literario y musical de México, p 67. 
" Salazar Mallén , Rubén. Tres remas de literatura mexicana. p. 58 . 
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En la repuesta de Victoriano Salado Alvarez al dis­
curso de ingreso de don Carlos González Peña, a la Acade­
mia Mexicana, dijo don Victoriano que Inclán era un" . . . no­
v.elista desconocido del todo ... a quien apenas citan u hojean 
los eruditos y los especialistas . .. " 26 por lo que él estaba 
feliz de ver un nuevo interés en Inclán, puesto que hacía 
mucho tiempo que predicaba la necesidad de leer y estudiar 
e Luis G. Inclán para conocer la vida mexicana. Sin em­
bargo, don Victoriano tuvo la creencia de que don Luis se 
convirtió en proveedor de su propio taller debido a la falta de 
trabajo en su "ramito de imprenta". 

Hasta cierto punto, también es injusta la crítica subje­
tiva que Salado Alvarez hace de la educación de Luis In­
clán: " ... basta leer el epitafio que 'Lencho el Perverso' po­

. ne al coronel 'Astucia' 27 para convencerse de que no pasó 
siquiera por una clase de 'mínimos' ni oyó un mal respon­
so quien tales cosas dejó estampadas .. . " 28 

El único escritor que define clara y objetivamente el 
concepto correcto acerca del taller de Inclán y la importan­
cia que éste tuvo en la v ida de don Luis, es Salvador Novo : 
" Pero el valor que sobre todo asume para nuestra literatura 
la circunstancia de que Inclán haya, en apariencia tan ca­
sualmente, dispuesto de un vehículo de expresión como la 
imprenta, .estriba en el hecho de que su sedentaria adminis­
tración, y el haberse por ella puesto en contacto con las fá­
ciles obras que publicaba, reintegrasen a la madurez de su 
espíritu una disposición lit.eraria que le había repugnado en 
su infancia, y que a noto: ia diferencia de tantos de su s cul­
turizados contemporáneos, le hallaba dueño de un tesoro 

" Salado Alvarez, Victoriano. " Discurso de respuesta . .. ", p. 41. 
Suponemos que se refiere a lo que el Coronel Astucia escribió: 
"Aquí murió el Coronel Astucia. R.Q.I.P. tanto de tantos, etc". 

" Salado Alvarez. V . Ob. cit .. p. 46. 
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de experiencias vividas que dotaría a lo que escribiese de un 
vigor y de una riqueza humana y documental superiores a 
toda estéril perfección académica." in 

Sin embargo, no creemos que su administración haya 
sido muy "s·edentaria" ni que haya estado en contacto con 
" fáciles obras", exclusivamente, puesto que tuvo años en 
verdad agitados y algunas obras que editó distaron de ser 
"fáciles". 

Y prosigue Novo : 

" Donde y cómo hay;,, un lnclán de 46 años advenido a la re ­
velación del Héroe Astucia: si en la anecdótica, vulgar realidad de 
un encuentro y de una confesión o por el maduro ·y artístico mi­
lagro de una gestación de todos sus r ecuerdos al polarizar en 
una vivencia que habría de cautivarlo durante largas noches 
en la creación sinfónica de una epopeya mexicana. es un di­
.lema por el segundo de cuyos términos prefiero inclinarme" .'" 

No nació Astucia "milagrosamente" debido a la simple 
confesión de un amigo; no, Astucia fué el producto lento 
de años de formación y maduración de recuerdos y experien­
cias, gratos e ingratos, tanto del campo como de la ciudad, 
todos precipitados por la influencia y presión del medio am­
bú:;nte ~n el c.:ual vivió durante la segunda época de su vida. 

Según Inclán nos cuenta en el prólogo de su novela, 
en 1863 encontró a un viejo amigo y compañero de su ju­
ventud con quien vivió felices años en la hacienda de Pú. 
curaro, Michoacán. Ese amigo había de convertirse, poco 
tiempo después, en "Lorenzo Cabello", alma y héroe de 
Astucia. Fué este encuentro, así como las diversas influen­
cias, lo q1•e despertó su imaginación y su adormecido -pero 

'" Novo, Sal'Vador, Prólogo. Astucia, (Edición Po.rrua ) pp. XVII­
XVIII. 

'" Novo. Salvador, Prólogo. Astucia (Edición Porrua) Pp. XVIII-XIX. 
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latente- talento de escritor intwtivo que le impulsó a 
comenzar una novela de más de trescientas veinte mil pa­
labras llt>11.as de un colorido sin par y de un mexicanirn10 
intenso. 

--*--
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CAPITULO V 

Es sobre todo, en esta hora en que lo auténtico mexicano sufre 
el embate de todas las influencias, r su espíritu la solicitación 
de todas las desorient,aciones, su diluído, modesto, cautivador 
mensaie indirecto áe llamado a la tierra: su credo de sencilla feli• 
cidad campirana: su condensación de la esencia de nuestras más 
auténticas virtudes; de las más dignas de salvar del naugrajio, lo 
que hace de Astucia el arquetipo ideal del m exicano; de I nclán 
nuestro mayor novelista. r de su obra una qwe ningún mexioano 
debería desconocer. 

Salvador Novo' 

OPINIONES EN 
TORNO DE 
ASTUCIA 

La creencia general presupone que Astucia, el ¡efe de 
los Hermanos de la Hoia o los charros contrabandistas de la 
rama es una novela poco leída y menos estudiada, cuyo 
único mérito consiste en su acopio de palabras y expresiones 
populares que son valiosa fuente para la investigación lin­
güistica, mas, ¿cómo es juzgada esta novela escrita por un 
hombre que para los literatos " . .. no cuenta entre los es­
critores de quienes se puede hablar seriamente . .. "?2 

Era común afirmar que el lenguaje popular en Astucia 
era su único mérifo; sin embargo, estos conceptos han va­
riado a medida que el interés y el gusto por todo lo mexi-

' Novo, Salvador. Prólogo, Astucia, el iefe de los Hermanos de la Hoja 
o los charros contrabandistas de la r.ama, de Luis G. Inclán, p. XXVII. 

' González Peña, Carlos. "Luis G. Inclán en la novela mexicana" en 
Claridad en la leianía, p. 112. 
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cano se ha acrecentado. José Luis Martínez, hablando de 
Astucia, dijo que es " .. . una de las más hermosa y originales 
novelas mexicanas . . . " 3 y una de las " ... muy contadas 
novelas viriles y afirmativas ... " ·• en el mundo de la lite_ 
ratura. Según González Peña, la novela de lnclán sorprende 
por su mexicanismo sin par, puesto que es la más mexicana 
de las novelas hasta entonces escritas. 5 Es, en suma, 
" ... una obra que constituye uno de los grandes valores de 
la literat~ra mexicana" . " 

En su trabajo sobre la novela realista mexicana, Joa­
quina Navarro señala : "El mérito que la distingue del res­
to del género. . . es la veracidad del charro -ranchero­
que representa .. . " 7 Su opinión concuerda con la expresada 
por Mariano Azuela: " . . . si algo hay de interesante en la 
novela de Inclán es precisament e la pintura maravillosa 
que hace del alma de nuestros rancheros, por los procedi­
mientos más primitivos y toscos." 8 

Encontramos entonces que " . .. por la reciedumbre de 
esos hombres, por la verdad del ambiente, por la precisión 
de los procesos psicológicos, tales como aperecen en Astucia 
esta novela no tiene rival en nuestras letras. Podría desapa­
recer toda la literatura imaginativa y no más con Astucia 
los investigadores sabrían encontrar el asiento de las reser­
vas vivas de México."9 

Según González Peña, el encanto supremo de Astucia 
es su rustiquez : " ¿Qué otro mayor puede pedírsele a una no_ 

" Martínez, José Luis. La expresión nacional, p.186. 
' Martínez, J. L . ob. cit. , p. 191 . 
' González P eña, Carlos. "Luis G. Inclán en la novela mexicana". en 

Claridad en la leianía, p. 100. 

•; Warner, Ralph E. Historia de la novela mexicana en el siglo XIX , 
p. 30. 
Navarro, Joaquina. La novela réalista mexicana, p. 33. 

' Azuela Mariano. Cien años de novela mexicana. p. 6.1 .. 
•' Azuela. M . ob. cit., p. 71 . 
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vela rústica y de rústicos?" 1º A su vez, Ralph Warner afir­
ma que Inclán fué el primero en enfrentarse con seriedad a 
la vida rural de México como tema literario, mientras que 
Federico Gamboa indicó que por las páginas de Astucia, con­
gestionadas de color y de la luz d:e nuestro sol indígena, 
' ' ... palpita la vida nuestra, nuestras cosas y nuestras gen­
tes : el amo y el peón, el pul.ero y el bárbaro, el educado y el 
instintivo; se vislumbra el gran cuadro nacional, el que nos 
pertenece e idolatramos ... " 11 Julio Jiménez Rueda resumió 
estos juicios en breves palabras .al decir que en Astucia " . . . el 
campo y la vida mexicana están retratados tal como los ve 
un hombre radicalmente nacionalista, amante de las cosas 
que ha visto desde su niñez . .. " 1 2 

Victoriano Salado '":.Ivarez afirmó que para él, " ... el 
er.!canto de la literatura inclanesca ·estriba en que tiene la 
menor cantidad posible de literatura . .. " 1º Y pregunta Fran­
cisco Monterde: "¿Habrá todavía, entre nosotros, alguien que 
no haya leído esa novela , palpitante de vida nacional, de me­
xicanismo puro? . ·. '"H 

Aparentemente, el hecho de que los manuales, textos e 
historias de la literatura mexicana hablen con hrevedad so­
bre Astucia, y aún más limitadamente acerca de su autor, 
se debe a la idea preconcebida - por hábito- de que poco 
hay en realidad que valga la pena de mencionar acerca de 
la novela y aún menos sobre la vid.a de Luis G. lnclán. Ma_ 
riano Azuela define de la siguiente manera la poca popula ­
ridad de la obra: 

'° González P eña, Carlos. " Luis G . lnclán en la novela mexicana" , en 
Claridad en la leianía, p . 110. 

" Gamboa , Federico. La novela mexicana, p. 1 5 . 

" Jiménez Rueda. Julio. Letras mexicanas en el siglo XIX , p . 108. 
"' Sa~a'~? Alvarez, Victoriano. " Respuesta al discurso de González 

P en a , p. 46. . 
" Monterde. Francisco. Prólogo, Bibliografía d'e novelistas mexicanos, 

p. XX. 



"La lectura de Astucia es sumamente cansada para los lectores 
de hoy. Hemos adquirido cierta agilidad y comprensión para 
captar un tipo, un paisaje, un estado de ánimo o una escena, 
en breves sugerencias; no soportamos que se nos suministre en 
un suculento capítulo lo que se puede dar en unos cuantos ren­
glones. Pero para el investigador o para el curioso que se in­
teresa por la historia viva de nuestro pasado y quiere conocer a 
fondo esta época tan importante que medió entre las luchas de 
Independencia y la guen-a d·e Reforma, resultará de toda evi­
dencia, no sólo la indumentaria y rl gesto de nuestros rancheros. 
sino sus pensamientos, su alma como parte fundamental de nues­
tra raza, eso que a nuestros críticos ramplones no les ha pasado 
por las narices"." 

Así define Azuela por qué unos lectores se apasionan con 
la lectura de Astucia mi.entras que otros permanecen indife­
rentes o hasta abmTidos. 

EL ESCRITOR INTUITIVO Y EL 
BARBARO PRODIGIOSO 

Luis G. Inclán fué un hombre con una gran cualidad 
de escritor innato, intuitivo. Como resultado directo del m e­
dio ambiente en que vivió, logró hacer florecer su mágica 
pluma de escritor "primitivo". . . rústico. "Tal vez, tentado 
por el ejemplo de los demás, y sintiendo el cosquilleo de pro­
ducir, irreprimible en quienes en sí traen, sin sospecharlo, 
vocación por las letras ... " 16 empezó a escribir. 

Sin embargo, como opina González Peña, todo lo bueno 
que de Luis G. Inclán se pueda decir " ... no quita que ... 
haya sido escritor incorrectísimo ... " que tiene apariencia 
de "bárbaro prodigioso" con la pluma en la mano. 17 Aun­
que nadie refutaría esta opinión, hay que reconfar que Luis 
G. Inclán proclamó siempre que él no era un escritor culto 
y sintió " . . . sobremanera carecer de los tamaños propios de 

" Azuela. Mariano. Cien años de novela mexicana, p. 68. 
" González Peña, Carlos. "Luis G. lnclán en la novela mexicana " 

en Claridad en la leianía, p. 90. 
i; González Peña, Carlos. ob. cit., p. 118. 



un buen escritor ... " y verse, por lo tanto, obligado a escri­
bir " .. . .con palabras del dialecto ranchero que es lo úni_ 
co ... " que conoció; 1 8 así fué como expuso sus pensamien­
tos, " . . . aunque no con la elocuencia de las bien cortadas 
plumas." 19 

Si consideramos el alejamiento de Inclán del mundo 
culto y literario durante varios lustros (desde que abandonó 
el Seminario en 1830, hasta su regreso a la ciudad en 1854) 
así como su honestidad al aceptar abiertamente que recono­
ce que no es un buen escritor, entonces no encontramos gran 
diferencia con los escritos de Payno o Florencio )YI. del Cas­
tillo, quienes tuvieron una cultura más amplia y sin em­
bargo fueron " .. . dos grandes incorrectos a quienes no suele 
echarse en cara ese pecado ... " 2º En realidad, preferimos 
la rústica sencill.ez del lenguaje inclanesco a los tristes ge­
midos de Florencio M . del Castillo. 

"Bastaría puntuar ... una página de Indán," dice Gon­
zález Peña, "y hacer artístico cotejo de ella con cualesquiera 
otra de Payno o de Florencio M. del Castillo . . . para veri­
ficar con largueza que el instintivo de Astucia es más escri­
tor que ellos, precisamente porque lo fué de raza." 21 Ade­
más, don Luis tuvo una gran ventaja sobre otros escritores 
porque, como afirma Francisco Monterde, " . .. lnclán vivió 
su obra antes de escribirla . .. " 22 y es así como se han logra­
do las mejores obras, las más humanas y en las que se res­
pira un aire de sencillez y veracidad. 

" lnclán, Luis G. "Recuerdo del Chamberín" en Charrerías, de Al­
fredo B. Cuéllar. p . 138. 

"' Inclán, Luis G. "Corrida de toros" en " La Jarana". México. 2.3 
de agosto de 1863. 

'° González Peña, Carlos. " Luis G. Inclán en la novela mexicana", 
en Claridad en la leianía, p. 119. 

" González Peña, Carlos. ob cit., p. 119. 

M onterde. Francisco. Prólogo. Bibliografía de novelistas me:rica­
. nos p. XX. 



LA FORMA 

Mas don Luis G. Inclán , desgraciadamente falló en la 
forma - como tenía que ser- puesto que la forma se ad­
quiere como resultado lógico de una buena disciplina auna­
da a una amplia cultura general y no como un simple acier _ 
to intuitivo, puesto que no puede surgir repentinamente. Tan­
to la forma como el fondo se tienen que gestar con lentitud 
a través de las ·experiencias adquiridas en un sinúmero de 
lecturas, meditaciones, .estudios, etc. " Inclán tenía el don. 
Le faltó la forma." 23 

El don, que es la vocación innata en el ser , así como la 
técnica, adquirida a través de años de trabajo, son ele­
mentos necesarios para crear una obra literaria. Si la téc­
nica de Luis Gonzaga Inclán hubiera igualado a su maravi­
llcso don intuitivo, .entonces hubiera hecho de Astucia, el je­
fe de los Hermanos de la Hoja o los charros contrabandistas 
de la rama una novela de excepcional alcance y él, según 
González Peña, se hubiera convertido en uno de los más 
grandes nov.elistas de América. Empero, al faltarle la forma, 
al tener que emplear una técnica "primitiva" , Astucia estu­
vo en peligro de zozobrar en el mar de la obscuridad y del 
olvido. En un principio, fué su popularidad dentro del cír _ 
culo de gente que gozaron con las aventuras del héroe Astu­
cia lo que la salvó de perderse para siempre; y no fué sino 
hasta que transcurrió m 3s de medio siglo que lentamente em­
pezó a r.esurgir el interés en ella gracias al empeño y a la 
dedicación de escritores cerno Núñez y Domínguez, Gonzá­
lez Peña, Novo, etc., que lograron ver en ella algo má s que 
un simple manantial de mexicanismos. 

" González Peña, Carlos. "Luis G. Inclán en la novela mexicana". 
en Claridad en la leianía, p. 1 19. 

- 86 - - . 



Se podría atribuir el desconocimiento de la forma, así 
como el estilo desaliñado y descuidado de Inclán, a la caren­
cia de una educación adecuada; mas nosotros opinamos que 
aun cuando Inclán hubiese permanecido más tiempo en la 
escuela, posiblemente no hubiera obtenido mucho provecho 
por ser él de carácter fuerte e independiente y no dispuesto 
a seguir rígidos preceptos. 

De haber sido Inclán un escritor pulido, culto, citadino, 
la encantadora sencillez de Astucia se hubiera sacrificb.do 
irremisiblemente. Inclán escribió una narración amena e in­
teresante, como el viejo marino que entretiene sus horas del 
atardecer reviviendo las glorias y los percances de días leja­
nos. Al relatar una serie de aventuras dentro de un marco 
y un ambiente tan conocidos por él, Inclán se identificó ple­
namente con sus personajes a los que dotó del único lengua­
je que conocía: el suyo -el del ranchero mexicano. 

"Se comprende, hasta cierto punto. que la vestidura verbal, la 
'forma" . de esta novela, haya detenido a los críticos en una 

más profunda captación de su espír~tu. Una disciplina académica 
a lo Pimentel acarrea inexorablemente el riesgo de exigir a fos 
hombres. para reconocerles por tales. que vistan frac o americana 
en vez de plumas, chamarra o taparrabo. Con fund amento en 
la pobreza demañada de su lenguaje (del aue se han recogido, 
como curiosidades de valor simplemente folklórico, giros y ex­
presiones ) , se ha sentenciado que Astucia cae por debajo de los 
re1uisitos que la harían una obra de arte",'" nos dice Salvador 
Novo. Y continúa: 
" ... la flagrante contradicción que se incurre cuando por una 
parte se admite el valor de fondo de esta novela, y por la otra 
se menosprecia y se lamenta la invalidez académica de su forma. 
los personaje> de Inclán son mexicanos. El mismo es su per­
sonaje. Porque habla su lenguaje; porque se ha impregnado en 
su forma , ha sido capaz de asimilar. y de polarizar, su esp íritu. 
Sustraerse a ellos. a su expresión, habrí a eq uivalido a desvincu­
larse, a djvorciarse de su pensamiento y de su sensibilidad: a 
damos una imagen objetiva y falsead a de lo que era para él tan 
subietivo como (si resolvemos despojarnos del prejuicio grama-

____ ti_·c_a_l)_habría de serlo para nosotros mismos. Si se le reconoce 

" Novo, Salvador. Prólogo. Astucia, (ediciórf Porrúa ) P. XXV. 



el derecho artístico a componer un vasto cuadro de costumbres 
con personajes tomados de la realidad, y en ello se encomia su 
mérito, éste sube de punto cuando se reflexiona que para hacerlo, 
Inclán ejercitó con valentía el concomitante derecho literario a 
emancipar el instrumento de su expresión"." 

Encontramos varias opiniones contrarias en otros escri­
tores, entre ellos Manuel Pedro González; mientras afirma 
él que en cuarenta años (1827 a 1867), " ... no se produce 
en México una sola novela que merezca leerse . .. " 26 tres pá-
ginas m ás adelante indica que en esta época " ... aparecera la 
novela m ás interesante y valiosa que desde El Periquillo se ha­
br ía publicado en México . .. " 21 Se refiere naturalmente a la 
novela de Inclán, que él llama " .. . una de las novelas más ge-
nuinamente m exicanas .. . " 2 8 y " . .. uno de los mejores do_ 
cumentos -sociológicos y filológicos- que hoy poseemos pa­
ra conocer la vida y la lengua rurales de M éxico . . . " 29 

Resulta una extraña paradoja que el mayor encanto de 
A stucia sea, a la vez, su más notorio defecto: su falta de li­
teratura. ªº 

En realidad, quien sienta amor por lo nuestro, tiene qu~ 
interesarse en la obra de Inclán ya que, por su inherente 
sencillez y franqueza, viene a ser uno de los documento$ 
m ás valiosos para el estudio de las tradiciones, costumbre.s. 
pensamiento y alma del mexicano demedi.ados del si~lo XIX. 

ASTUCIA 

Para poder estudiar diversas influencias ejercidas sobre 
Inclán y su novela, es necesario analizar primero la estructu­
ra de la novela. Es Astucia una obra que se puede dividir pri -

" Novo, Salvador. Prólogo, Astucia, (Edición Porrúa ) Pp. XXV-XXVI. 
,., González, Manuel Pedro. Trayectoria de la novela en M éxico, p. 40. 
" González, M. P , ob. cit ., p. 43. 
" Ibídem., p. 43. 
" Ibídem., p. 44. 
"' Según opinión de Sahido Alvarez. 
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mariamente ~n tres secciones bien definidas y, en aparien­
.cia, independientes entre sí, cuya unidad se logra por el hilo 
conductor de la novela que es la vida de Lorenzo Cabello 
( Astucia). Aunque a las partes básicas se podrían agregar 
Vcirias subdivisiones, éstas nos muestran los tres temas fun­
damentales de Astucia. 

Primera parte: Educación, aventuras y vicisitudes de 
Lencho el perverso, el reformado y el 
aguardentero. 

Segunda parte: Las aventuras de Astucia, el jefe de los 
Hermanos de la Hoja, y de los charros 
contrabandistas. 

Tercera parte : Hazañas del Coronel Astucia, jefe de la 
Seguridad Pública del Valle de Quencio. 

LA PRIMERA PARTE 

La primera parte (capítulos I al VI, del primer tomo) 
nos introduce al conocimiento de Lorenzo Cabello, su fami­
lia y amigos, así como al ambiente y marco de la época. 
Vemos a Lencho, llamado el perverso por sus muchas trave­
suras de "pícaro", convertiise en Lencho, el reformado, y más 
tarde en el aguardentero. Esta es -la sección en que se pre­
para el fondo en .el cual han de transcurrir las aventuras de 
Lorenzo y los Hermanos de la Hoja. 

En esta sección se notan trazos de novela picaresca -co­
mo dijera Juan B. Iguíniz al hablar de Astucia-, y es po­
sible que dicha tendencia se haya derivado de la lectura de 
El Periquillo, obra con la cual se asemeja en el principio; 
mas este "pícaro" de Inclán no se relaciona muy íntimamen­
te con el verdadero pícaro español, con una filosofía ma­
terialista que es su defensa en contra de la sociedad hostil que 
lo rodea. A diferencia del pícaro tradicional, Lencho no vi­
ve dentro de un ambiente de durezas y privaciones ; todo lo 
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contrario, lo que de pícaro tiene se debe a un exceso de mi­
mos, comodidades y caprichos satisfechos, que lo vuelven va­
go, pendenciero y sin sentido de responsabilidad. Sin embar­
go, sus buenos sentimientos salen a relucir gracias a la edu­
cación especial de su preceptor, don Primitivo. A medida 
que transcurre la acción, la obra se aparta de la influencia 
de la novela picaresca pero recae en ella, momentáneamente, 
cuando los Hermanos cuentan algunas de las vicisitudes de 
sus días de juventud. A excepción de algunos d.e estos pa­
sajes biográficos, Astucia no toma de la novela picaresca, so­
bre todo si seguimos la definición que de ella hace Américo 
Castro: " .. . las notas esenciales de esta clase de novelas son 
tres: "La técnica naturalista, el carácter autobiográfico y 
gustar la vida con mal sabor de boca".3 1 

LA SEGUNDA PARTE 

La segunda parte de Astucia (capítulos VII del primer 
tomo al VIII del segundo tomo o sea diez y ocho de los trein­
ta capítulos que contiene la obra ) , principia con el ingreso 
de Lencho a la cofradía de la Hoja en donde se convierte en 
Astucia, jefe del grupo. Aquí empiezan las aventuras de los 
charros contrabandistas; intercalado con los relatos de la 
vida de cada Hermano, leemos acerca de las aventuras de 
los arriesgados contrabandistas, de su organización casi per­
fecta , de sus métodos de trabajo, de sus ideales y sus decep­
ciones, así como de sus vicios y virtudes. Ellos nos enseñan 
la ideología, las costumbres y las tradiciones del ranchero 
mexicano de la época. 

Las av.enturas de los Hermanos de la Hoja forman la 
médula de la novela. Inclán recurrió al antiguo procedimien-

" Castro, Américo. El pensamiento de Cervantes, citado por Juan M . 
Blanch , en La novela picaresca, p. 1 7. 
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to empleado con frecuencia por muchos escritores al través 
de los años, consistente en presentar varias historias unidas 
por medio de un hilo conductor; Lorenzo Cabello es quien 
sirve de enlace a la serie de narraciones biográficas. 

Mas con estos charros y los relatos que nos hacen de sus 
vidas, la novela toma un carácter mexicano puesto que ellos 
se vuelven reales debido a la fidelidad en la descripción de 
las costumbres, de las tradiciones y del modo de vida de ca­
da uno de ellos. Como lnclán recurrió a distintos procedimien­
tos al tratar cada vida, logró aumentar el interés de los re­
latos. 

ATANASIO GARDUÑO 
"Tacho Reniego" 

La historia de Atanasio Garduño (Tacho Reniego, que 
se ganó dicho apodo por renegar de todo), se aproxima mu_ 
cho a las correrías del "pícaro" español. La parte más inte­
resante de su relato abarca, en la novela, menos de tres pá­
ginas, aunque cuenta toda una serie de aventuras vividas 
durante cinco años. 3 2 En este lustro, Tacho abandona el ho­
gar en busca de aventuras, se asocia con tipos de la peor 
ralea y se enamora de mujeres de dudosa reputación como 
la "Venus de Analco", "mujer lindísima ... de maneras tan 
voluptuosas .. . ", pero de "armas tomar . . . " y que jugaba 
" ... con dos barajas" . 

Después de otras muchas aventuras, asesinatos, etc., Ta­
cho, el hijo pródigo, regresa al hogar y se enamora de la 
pálida Adela, hija de Doña Pomposa -tierna madre y can-

Aquí tenemos un ejemplo de lo descuidado que fué lnclán en sus 
escritos; en la p. 303 de Astucia, (tomo 1) dice Tacho: " ... hacía cer­
ca de doce años que estaba fuera de mi casa ... ", sin embargo, en la 
p. 305 dice: " ... En m ás de cuatro años que estuve fuera .. . " y en la 
p. 324: " ... volvió después de cinco años. " 
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tativa mujer- que resulta ser nada menos que la otrora 
famosa "Amalia la Bulli Bulli"; "la tapatía más prostituída 
y escandalosa . . . ". Afortunadamente, y no tras muchas pe­
ripecies, Tacho resuelve sus dificultades, por unos años. 

JOSE MARIA MORALES 
''Chepe Botas" 

La historia de Chepe Botas tiene gran semejanza, en 
ciertos conceptos, con la novela picaresca ya que Chepe, .aun­
que de familia pobre, pero honrada, es llevado con un vica­
rio para recibir su educación; éste, sin embargo, hace de 
Chepe un mandadero y cocinero, razón por la que sólo apren­
dió a medio guisar. Al verse Chepe obligado a cuidar de los 
intereses de la familia, el relato cambia por completo de rum­
bo acercándose, inclusive, a la novela social. Las relaciones en­
tre Chepe y Elisa, su esposa, se convierten básicamente en 
una lucha de clases; en las venas de Chepe no corre sangre 
azul, como en las de su esposa; Chepe tiene "sangre morec 
na" ... "sangre de burro". El relato, en partes,, se aproxima 
al r,ealismo. 

ALEJO DELGADO 

"El Charro Acambareño" 

La narración de Alejo Delgado principia con tonos ro­
mánticos que lo presentan como un joven y alegre teno­
rio; sin embargo, pronto se ve involucrado en una serie de 
percances en los cuales participamos vivamente debido al 
realismo en la narración, que raya a la altura del natura­
lismo francés. La transformación posterior de Alejo entra, 
sin embargo, dentro de la tendencia romántica. 
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JUAN NAVARRO 
"Tapatío" 

Juan Navarro, el quinto de los Hermanos, tuvo una 
juventud sin mayores incidentes. Sin embargo, su pasión 
por la bella Victorina se convirtió en verdadera tragedia 
como resultado directo de las condiciones político-militares 
imperantes en el país, y que Inclán aprovechó para resal­
tar tan trágica realidad. Esta narración es cual muda pro­
testa en contra de los desmanes y ultrajes de "falsos reden­
tores", "pronunciados" y demás. Sin es·cribir una sola pa­
labra directa en contra de ellos y sin dogmatizar, Inclán 
presenta un cuadro cuyo impacto social debe de haber sido, 
en su tiempo, de mucho mayor fuerza que miles de sermo­
nes y discursos. 

JOSE LOPEZ 

"Pepe El Diablo" 

La narrac1on puesta en labios de Pepe el Diablo es, 
dentro de su concepción, típica de las novelas románticas 
y de folletín. Aunque comienza con toques evidentemente 
autobiográficos, éstos desparecen a medida que avanza el 
relato. El romanticismo hace su aparición junto con la fi­
gura de la bella Clarita, "blanca como las azuc.enas" y con­
junto de perfecciones a quien, con sólo mirar a Pepe -su 
"d'iablo"- se le escapa una lágrima .. . "una furtiva lágri­
ma" que estremece el corazón del valiente Pepe. Aparece, 
también, una malvada madrastra, antigua pilmama que 
" . . . enredó el trompo" con el amo para posesionarse de 
bienes ajenos. Siguiendo la tradición romántica, Clara, la 
" loca'·', y Pepe, el "Diablo'', se enamoran a primera vista 
y él, cual príncipe azul, la salva de las garras de los malva­
dos, quienes reciben su justo castigo. Pepe y su esposa viven 
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felices por unos años, pero una crnel enfermedad termina 
con la vida ds Clara. 

Este largo relato está intercalado con muchas descrip­
ciones de costumbres y festejos así como detalladas descrip­
ciones de algunos de los personajes, como el de Doña Rufina, 
que abarca más de cuatrocientas palabras. También incluye 
escenas cómicas, trágicas, de sutil sarcasmo, de celos, .de amor 
y t~ampas, etc. En total, es la narración de Pepe el Diablo 
una de las más largas en la novela y de las más tradicio­
nales dentro del tipo d.el folletín romántico. 

LA TERCERA PARTE 

La tercera parte de Astucia (capítulo IX al XIV, ambos 
del segundo tomo), es de tema y acción romántico-idealista . 
. -\quí , Astuc ia ~e auto-nornbrn "Corone r ' pa n1 logrRr la crea­
ción de un estado semi-utópico, resguardado del resto de la 
civilización --y de las autoridades- por su configuración 
geográfica. En esta tercera parte, Astucia encuentra nueva­
mente al Amor en la persona de Amparo, mujer ideal por 
todos conceptos. Aquí, es el Coronel Astucia el personaje 
principal alrededor del cual giran todos los demás personajes. 

En esta parte se distingue la influencia de las ideas 
de Moro y de Rousseau. Unos críticos anotan la marcada 
influencia de la novela francesa sobre la obra de Inclán, 
mientras que otros - como Salado Alvarez- afirman que 
Inclán no leyó a los autores franceses de moda en su tiempo, 
ni siquiera en buen o mal castellano. Azuela opinó que 
seguramente don Luis nunca tuvo noticia .de Honorato de 
Balzac y que si tuvo noticia de él, ·no lo leyó, y que si lo 
leyó, no sacó de ello ningún provecho. Otros críticos, sin 
ahondar en exrli.caciones precisas. se concretan a decir que 
son notorias la s " ca leas indiscretas" que don Luis hizo de 
la novela francesa, en especial de Los tres mosqueteros. 
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INFLUENCIAS 

Es casi un hecho el que Inclán haya conocido alguna~; 

novelas del maestro de la novela de folletín, Eugenio Sué 
( 1804-1857), como El juáio errante, Los misterios de París, 
o algunas de sus primeras now~las basadas en los recuerdos 
de sus propias experiencias en la marina; entre éstas se en­
cuentran lean Cavalier, Lateaumont y otras. 

No creemos que Inclán haya seguido de cerca los pre­
ceptos de las novelas de folletín creadas por Eugenio Sué, 
Fernández y González y otros. Inclán no da la impresión de 
que cada escena haya sido creada con el propósito de retener 
el interés del lector o de ahondar su curiosidad. Astucia, en 
nuestra opinión, sigue un plan preconcebido y fijo en sus 
<los primeriis part.es. Al con1enzar la tercera , notarnos titubeos 
que deben haber sido causados por la falta de un plan defi­
nido para esta sección. 

De Alejandro Dumas, padre ( 1802-1870 ) sí parece ha­
ber tomado libremente algunas escenas a las cuales dotó de 
una genuina naturalidad al situarlas dentro del campo me­
xicano con lo que logró deshacerse de cualesquier afrancesa­
miento; pero, por la naturalidad misma con que las tomó 
"prestadas" , y porque logró identificarse con su creación, 
Luis G. Inclán está lejos de haber hecho una "calca indiscre­
ta" de Dumas. Dumas e Inclán están situados en polos opues­
tos;Los tres mosqueteros fué concebida en la "fábrica de no­
velas Dumas" y fué sólo otra creación que se sumó a los dos­
cientos y tantos volúmenes que él escribió (con la colabora­
ción de varios ayudantes, entre ellos un tal Augusto Ma­
quet) . En cambio, los hermanos de la Hoja existieron y fue­
ron coetáneos de Inclán ; él conoció a la perfección el am­
biente y la época en que se desarrollaron los hechos que re-
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lata en la novela, y ésta fué, en parte un producto de 'SU 

propia realidad. 

Luis G. Inclán debe de haber conocido, entre otras, 
Pablo y Virginia, de Saint-Pierre, Hermann y Dorotea, de 
Goethe, La Galatea, de Florián, La cabaña del Tío Tom, de 
Stowe, así como obras de Fernández y González, Lord Byron, 
Cooper, Pablo de Kock y otros más, ya que todas estas obras 
se encontrapan en las librerías de la capital y muchas de 
ellas aparecieron, por entregas, en los periódicos de la ciudad 
en los años anteriores a la publicación de Astucia. 

GONZAW DE CORDOBA, O 
LA CONQUISTA DE GRANADA 

Al leer la novela Gonzalo de Córdoba, de Florián, se no­
tan en ella muchos incidentes que, en apariencia, Inclán re­

cogió en su novela. Sin embargo, hay que recordar que mu­
chas de las semejanzas en costumbres, tradiciones, .etc., que 
existen entre las dos obras, se debe a la herencia árabe que 

llegó al Nuevo Mundo a través d~ los conquistadores espa­
ñoles. Aunque Florián es un escritor francés, logró pintar las 
costumbres de los árabes con mucha fidelidad, por lo que 
podemos tomarlo como conocedor de la materia. 

Notamos que, tanto en Gonzalo de Córdoba como en 
Astucia, existe un gran amor y respeto hacia el padre, má­
xima figura de veneración, respeto y autoridad. En un pasa­
je de la novela de Florián, "El Númida" (Ismael) antes de 
partir en ayuda de los moros en Granada se pone de rodiHas 
para recibir la bendición de su padre y éste le dice " . . . pien­
sa que mis o¡os paternales te seguirán en las batallas; que 
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no te apartarás un instante de mi alma, y que la lanza que 
amenace tu corazón, atravesará al mismo tiempo la mía ... " 33 

En una escena parecida (en Astucia) Lorenzo parte a 
ingresar a la Hermandad de la Hoja y su padre explica a la 
familia: "Lorenzo (Astucia) se ha marchado a emprendPr 
una nueva cuanto arriesgada empresa, con mi beneplácit<•; 
le he echado mi bendición, le regalé mis trabucos y cabalb, 
hice que se nevara el perro, y ya no tuve más que darlt• 
para 9-ue fuera bien aperado, deseando con mil amores qui­
tarme treinta años de encima, para ir a acompañarlo y pre­
sentar mi pecho al tiro que le dirijan, al lanzazo que le ases­
ten ... " 3 4 

En Gonz.alo de Córdoba se hacen varias referencias a la 
astucia: " . . . la astucia guía a la fuerza, la ligereza engaña 
al valor'', 3s " . .. la astucia ejercitada tantas veces, se olvida 
en este instante . . . " 36 , etc. 

Cuando el cristiano Lara captura al árabe Ismael, éste 
le relata toda su vida y sus costumbres. Demuestra su filoso­
fía de la vida, que resulta muy afín con la manera de pensar 
de Luis G. Inclán. " . .. ¿Quién no ha probado las virtudes 
que al soplo del amor brotan en los corazones sensibles?" 37 

U no debe de " .. . ser feliz sin hacer daño a nadie ... " 38 y 
siempre es dichoso " . .. el mortal que, sin grandeza, sin bie­
nes ni nacimiento, no conoce más deberes que de la Natu­
raleza, más placeres que amar, más 'gloria que ser ama-

"" Florián. Gonzalo de Córdoba o la conquista de Granada, tomo II, 
p . g8. 

"' lnclán Luis G. Astucia, tomo l , p. 125 . 
3

; Florián.Ob. cit., p. 117 
,,.; Ibídem., p. 61. 
'" Ibídem ., p. 61 
" Ibídem., p. 8t. 
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do ... " 39 Todos estos sentimientos, además de estar presen­
tes en Astucia, representan la filosofía de Inclán. . . 

Bien se podría atribuir a Inclán los pensamientos de Is­
mael cuando éste añora las dichosas y ama~gas memorias de 
venturosos tiempos ya lejanos en el recuer-0.o, o cuando habla 
del placer que siente al contar las memorias de su querida 
patria ; y, sin duda, Inclán estuvo~ de acuerdo con Ismael 
cuando expresó: " . .. la memori~ ;'de los bienes perdidos, es 
el último bien de los desgraciados." 40 

Ambas obras incluyen ..los mismos conceptos básicos: el 
Honor, " .. . el sever6 ·'honor, el ídolo de las almas grandes, 
el honor que en nada estima las penas de los corazones sensi­
bles . . . ", 41 

" •• . la Muerte, "terror de todos los hombres y su 
único reposo ... ", 42 el Destino, " ... la mano oculta que fa­
vorece ... " 43 o que se " ... encapricha en atormentar ... " 44 

y el Amor " ... dulce sensación" que todo estremece.45 

LUIS G. IZA 

Luis G. Inclán tuvo también otra clase de influencia, 
más cercana aún que la lectura de las novelas: la influencia 
de sus compañeros y amigos. De todos, creemos que fué Luis 
G. Iza quien la ejerció más notoriamente sobre de él. Des­
graciadamente, hasta la fecha la verdadera personalidad de 
Luis Gonzaga Iza permanece en la obscuridad, olvidada de 
los estudiosos que acaso lo nombran, en ocasiones, con gran 
brevedad. ¿Quién fué este hombre de vida tan azarosa? 

31 Ibídem., p. 78. 
'° Ibídem., p. 89. 

41 Ibídem., p. 150. 
" Ibídem., p. 127. 
43 Inclán, Luis G. Astucia, tomo TI . p. 357. 
'

1 Inclán, L. Ob. cit., tomo II. p. 33 . 
'" Ibídem., p. 330 . 
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Iza fundó, dirigió y colaboró en infinidad de perió<licos 
al través de varios lustros. Escribió y publicó libros de poe­
mas, juguetes cómicos y piezas teatrales de gran éxito en 
su época. Sus versos abarcan desde el francamente escatoló­
gico hasta el de una amorosa sublimidad. Su apasionado tem­
peramento le llevó a tomar parte en varias acóones de gue­
rra, y su fogoso corazón romántico le hizo enamorars·e per­
didamente de más de una bella doncella mexicana. A raíz 
de la presente investigación en torno a Inclán hemos encon­
trado material sobre Luis G. Iza que esperamos poder utili­
zar en un estudio sobre tan interesante personalidad. 

¡EL ORO! 

Entre el acervo literario de Luis G. Iza, existe una no­
velita de costumbres, intitulada ¡El oro! (inconclusa), que 
empezó a publicar por entregas, dos años antes de la apari­
ción de Astucia. En esta novela existen pasajes de gran se­
mejanza con la obra de Indán, aunque Iza demuestra tener 
un esti lo más lírico y más pulido. Comienza el prólogo: 

"Hace algunos años que por el Sur de México, en esas monta­
ñas floridas y perfumadas, se abrigaba una cuadrilla de bandoleros, 
capitaneada por uno de los más famosos bandidos, conocido por 
sus hazañas con el seudónimo de Juan el Diablo .. . " 

En el primer capítulo leemos : 

" Era de noche. Las sombras envolvieron la llanura y sólo de 
vez en vez se veían fulgurar. entre los matorrales y las ramas, 
a las brilladoras luciérnagas que furtivamente aparecían espar­
ciend.o su luz, y en un momento se ocultaban como las ilusiones 
d_el alma. que sólo duran un momento y se ausentan luego para 
siempre. 

Todo yacía en silencio. El viento silbaba y estremecía tenue­
mente las hojas de los árboles y de las cañas de azúcar; de pronto. 
se escuchó el galope de un caballo, y poco después el de vaúos; 
la obscuridad de la noche no nos permitía ver de lleno a aquella 
guerrilla que si lenciosamente arvanzaba favorecida por las tinie­
hlas" . 
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Estas páginas de elevado romanticismo fueron impresas 
por don Luis G. Inclán en su imprenta y, posiblemente, las 
escribió Iza a la luz de la "mortecina vela que expira de 
frío" en el cuarto bajo de la vieja casona de la Cerca de 
Santo Domingo 12. 

UNA REVOLUCION 
FEMENIL 

Aún las ideas de Inclán acerca de lo que las mujeres 
deberían de ser, y su papel en la vida, concuerdan con las 
ideas que expresa Iza, enamorado empedernido. Dice Luis 
G. Iza en su ocurrencia cómica en un acto, Una revolución 
femenil. ( t871-?) 

"La mujer en el mundo, es el símbolo de la ternura, de la tem­
planza y del amor; por consiguiente ,no hay que pretender arran­
carla de sus costumbres, por más tristes y monótonas que sean. 
La mujer que no reza, que no canta. que no llora, no puede 
ser mujer completa ni llenar su santa misión sobre la tierra; 
apartarla de ahí , sería tanto como impedir a las aves el aire, 
a los peces el agua y a las flores el día. . La mujer en una 
palabra, está destinada para embellecer el hogar doméstico y para 
endulzar las penas de su marido ... " ·"' 

A su 1•ez, Luis G. Inclán pone en boca del Coronel Astucia: 

.. cuanta flor extraña, planta bonita o aromática encontraba 
(Amparo) las transplantaba a su jardín, lo mismo que cuantos 
nidos de pájaros podía recoger. criaba a los polluelos y los en­
señaba a silbar ... y todo el día estaba ocupada en las atenciones 
de la casa, cuidar sus animales, cultivar sus flores, enseñar a 
sus pájaros. " 41 

¿Nació en Lüis G. Inclán la necesidad de la creación 
literaria debido a la influencia -consciente o inconscient.e, 

4G 

" 
Iza Luis G. "Una revolución fememl" , en Arpegios. 
lnclán, Luis G . Astucia, tomo 11, p. 362. 
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en su vida y en sU obra- de Luis Gonzaga Iza? Es posible 
que .esta íntima amistad que ligó a los dos amigos, haya sido 
lo que impulsó a Inclán a emprender la impresión de los pe­
riódicos políticos y, al corr.er de los años,. lo que le hizo to­
mar la pluma. Recordemos que el primer periódico político 
impreso por Inclán fué "La Cuchara'', de Luis G. Iza, y que 
fué en "La Jarana", también de Iza, en donde aparecieron 
los dos únicos escritos periodísticos conocidos y firmados por 
Inclán. 

Tal vez a medida que se realicen n~evos estudios, las 
investigaciones den a luz nuevos detalles para lograr una 
más clara perspectiva y así poder valorizar, en toda su ex­
tensión, la aportación y la verdadera situación de estos dos 
escriton:s~réfe la literatura nacional. , 
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CONCLUSIONES 

Y o hice con negligencia 
algunas cosas excelentes, 
y otras cosas malas las hice 
perfectamente. Unas r otras 
fueron alabadas, y estas 
últimas con estrépito. 

E. Barret Browning 
"Aurora Leigh" 

En esta investigación hemos llegado a varias conclusio­
nes que creemos aclaran ciertas ideas en torno a Luis. G. ln­
clán y su obra. 

Opinamos, contra la creencia general, que los tr.es años 
de estudio en el Seminario de México, aunados a la influen­
cia literario-cultural que recibió lnclán del medio ambiente 
en que vivió, así como del grupo heterogéneo de escritores, 
artistas, litógrafos y demás compañeros y amigos, lograron 
dar a este escritor una cultura que no se podra clasificar 
de rudimentaria y escasa. 

Tampoco su impr.enta fué un modesto taller de poco tra­
bajo ya que de él salieron, hasta do-nde sabemos con certeza, 
una docena de periódicos que se comparan favorablemente 
con las publicaciones de sus colegas y competidores y que 
nada dejan que desear en su presentación, impresión y niti­
dez tipográfica. Además de la impresión de estos periódicos, 
publicó varias novelas (muchas de ellas de dos, tres y cuatro 
tomos), programas teatrales, discursos políticos y patrióticos, 
folletos diversos, etc., todos con gran d,ecoro tipográfico. 

- 103 -



Su colaboración periodística, que hasta ahora se había 
dicho fué de unos sencillos versos anónimos incluyó, aparte 
de su impresión, la publicación de un periódico suyo ("El 
Instructor del Pueblo") del cual, desgraciadamente no fué 
posible encontrar ejemplar alguno. Además, entre sus cola­
b0raciones hemos encontrado dos valiosos escritos, no por su 
mérito literario, sino porque muestran la ideología de lriclán 
y además vienen a aumentar su corta bibliografía. Estos dos 
escritos firmados aparecieron en "La Jarana" en el año de 
1863. 

Por su oficio de impresor se vió envuelto en asuntos po­
líticos de la época y por ellos sufrió desengaños, suspensio­
nes y encarcelamientos. Todos estos acontecimientos, unidos 
a la influencia de sus amigos -principalmente Luis G. Iza-. 
y de la influencia de otros autores -Florián, entre ellos-. 
junto con los recuerdos y experiencias de su juventud, fue­
ron tomando cuerpo en b. mente de Inclán y dieron por re­
sultado la creación de la novela AiStucia. En ella se encuen­
tran muchos pasajes autobiográfic_os así como la expresión 
de ideas y sentimientos del propio autor. 

Es necesario recordar que Astucia no fué la única nove­
la escrita por don Luis, como tan frecuentemente se afirma . 
El hecho de que los manuscritos de dos de sus novelas ha­
yan sido consumidos por las llamas· no cambia la realidad 
de que existieron. Los tres Pepes, o el conse;o de los tres era 
una novela de costumbres urbanas, al igual que lo fué Pepitc 
la planchadora. Cuando se terminó la publicación de A.stucia 
(en cuadernos), Inclán anunció que ya preparaba la publi­
cación de Los tres Pepes. ¿Si Inclán gozó de tanta populari­
dad en su época, por qué no imprimió él sus dos novelas? 

Con estas nuevas consideraciones esperamos se llegue a 
borrar o cambiar, la idea que muchos críticos han creado de 
Inclán, y que Jo presentan como un hombre rudo, inculto y 

-104 -



alejado del mundo político y liter.:ir~o, y que escrib~é -~::-: s ~ 

y lleno de añoranzas- una sola novela con el propósito de 
dar trabajo a su modesto taller en el cual se imprimían pe­
queños folletos , estampas y material popular o r.eligioso. 

,Luis G. Inclán fué siempre un hombre alegre, campe­
chano y dicharachero; gustó de las faenas y diversiones del 
campo así como de las que ofrecía la ciudad. Fué muy cono­
cido y apreciado dentro de un círculo en donde gozó de me­
recida fama como notable caballista, fiel amigo y ameno es­
critor. Con su extraordinaria entereza, típica de los hombres 
del campo mexicano, pudo siempre enfrentarse a los proble­
mas de la vida. En varias ocasiones que parecía haber per­
dido todo, logró rehacerse y triunfar; a pesar de la muerte 
de su primera esposa y, años más tarde, de la pérdida total 
de todas sus propiedades, nunca cambio su carácter alegre y 
optimista. 

Cuando se dedicó a escribir, lo hizo con la mayor natu­
ralidad y sin darle la mayor importancia a la gramática o al 
estilo. Como su deseo era de contar unas aventuras, lo hizo a 
su modo, con la mayor sencillez. El espíritu romántico por 
excelencia de la época, decidió a don Luis a escribir su no­
vela, cosa que tal vez no hubiera hech? en énocas men os r­
b.erales. 

Por su naturaleza, así como por las circunstanciu.s en 
que fué creada, Astucia es una obra con diversas tendencias 
literarias. En general, las tres partes fundamentales en que 
hemos dividido la obra - la vida de Lorenzo Cabello, las aven­
turas de los Hermanos de la Hoja y las hazañas del Coronel 
Astucia- siguen diversas tendencias literarias. Así vemos 
que el romanticismo y las idealizaciones en la tercera parte 
contrastan con el realismo de la segunda, donde leemos acer­
ca de las costumbres y tradiciones de la vida rural, mientras 
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que en la primera parte, con mucho de autobiográfica, se no­
tan leves influencias de la novela picaresca. 

Astucia es una novela rural puesto que la mayor parte 
de la acción transcurre .en el campo; es una novela regional 
ya que dicha acción se circunscribe a un área relativamente 
reducida. Es también una novela nacionalista debido ' a su 
acendrado amor hacia lo mexicano, así como por ser una fiel 
pintura de la vida campirana del México del siglo pasado. 
Por la veracidad de la descripción de las costumbres, de algu­
nos de sus personajes y de su lenguaje, se puede clasificar 
como una novela con tendenciasrealist~ emp.ero, por el sub­
jetivismo, el individualismo, el .exaltado nacionalismo y las 
situaciones idealizadas, cabe dentro del movimient-0 román­
tico. 

En suma, Astucia es una novela cuyo mayor encanto 
proviene de la ausencia del virtuosismo y alambicamiento 
tan comunes en otras novelas de la época; su mayor éxito, 
aparte de una genuina sencillez y acendrado espíritu nacio­
nal, es el triunfo de la idea sobre la forma. 
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EPILOGO 

La novedad de las cosas, 
más que su misma grandeza, 
nos incita a buscar sus causas. 

Montaigne. 

Lejos estamos de considerar este modesto trabajo como 
final en el estudio de la vida y la obra de Luis G. Inclán. 
Nuestro propósito ha sido el de aclarar algunos conceptos 
confusos o que no habían sido estudiados aún, para así poder 
dar un nuevo interés a su vida y obra. 

Mucho queda por estudiarse de la vida de Inclán y aún 
más de ese valioso documento que es Astucia. Los archivos 
y periódicos d'e la época guardan todavía material relativo a 
las suspensiones en contra del taller de Inclán así como lo 
referente a su encarcelamiento y otros asuntos de su impren­
ta. -, ·. Queda aún por precisar el lugar exacto de su 
nacimiento y, también, lo que realizó en los años de 1847 
a 1854, así como definir la época en que administró las pla­
za de toros en la Capital y en Puebla. Se podría completar 
todo esto con datos que indiquen cuándo compró sus talleres, 
cuándo vendió su litografía, y con documentos que prueben 
el registro de otras obras suyas, si es que existen. 

Una cuidadosa investigación de los periódicos de 1850 
a 1870 podría señalar nuevas aportaciones, y un estudio acer­
ca de sus amigos .coetáneos, como los escritores Luis G. Iza, 
Cabrera y Rodríguez, etc., sería siempre de utilidad e inte­
rés para comprender mejor a don Luis G. Inclán. 
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Su novela ofrece magníficas oportunidades para efec­
tuar un estudio del verdadero charro mexicano y definir, a 
través de ellos, los verdaderos s.entimientos del ranchero me­
xicano. A semejante estudio podría seguir una comparación 
entre los charros, los gauchos, o los llaneros sudamericanos. 

De más profundidad y cercano a un estudio psicológico 
resultaría un trabajo encaminado a definir lo que se ha dado 
en llamar "lo mexicano" en Astucia; ¿que es, en realidad, lo 
mexicano? A esto se podría agregar otro trabajo en torno a 
los conceptos siempre presentes en la novela : el honor, el des­
tino, el amor y la muerte (con su constante alusión a dia­
blos, judas, infiernos y otros similares ) . Y así sucesivamente. 

Si hemos lograd~';ün nuevo interés que sirva de base 
para cambiar la apreciación de Luis G. Inclán, entonces con­
sideraremos que nuestro estudio ha realizado su objetivo. 
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APENDICE A 

LAS EDICIONES DE ASTUCIA 
1865 - Astucia, el Gefe (sic) de los Hermarws de la Ho;a, o los Cha-

. rros Contrabandistas de la Rama. Imprenta de Luis G. Inclán. 
Calle de la Cerca de Santo Domingo, número 12. México. Dos 
volúmenes, 392 y 399 páginas; ilustrado con litografías. 
(El 16 de noviembre de 1864, Luis G. Inclán solicitó la pro­
piedad literaria del primer tomo de la novela. El 21 de febre­
ro de 1865, S. M. el Emperador Maximiliano se la otorgó.) 
El segundo volumen de Astucia terminó de publicarse durante 
la tercera semana del mes de septiembre de 1866. Según anun­
cio, la obra en cuadernos y con 33 estampas, se vendió a cua­
t ro pesos. 

1908 - Astucia, el Jefe de los Herma.nos de la Ho;a o ios charros con­
trabandistas de la Rama. Librería de la Vda. de Charles Bou­
ret. 32, rue Visconte, París.-Cinco de Mayo, 14, México. Edi­
ción impresa en París. Dos volúmenes, 436 y 440 páginas; ilus­
trado con litografías. 

1908 - Astucia, el Jefe de los Hermanos de la Ho;a o •!os charros con­
trabandistas de la Rama. Talleres Linotipográficos de "El. Im­
parcial". Puente de Quebrado, número 4. México. Edición de 
obsequio para los lectores de "El Imparcial" . Dos volúmenes, 
367 y 348 páginas ;' sin iliustraciones. 

1922 - Astucia, el Jefe de los Hermanos de •la Ho;a o los charros cpn­
trabandistas de la Rama. Talleres linotipográficos de "Cronos", 
México. (¿Cía periodística?). Edición de la Biblioteca de "Cro­
nos". Dos volúmenes. ' 
Esta edición se imprimió en los taUeres "Cronos" pero se puso 

Todas las bibliografías, al igual que la obra misma, indican que 
el primer tomo consta de 567 páginas, debido a un error en la 
numeración cronológica de las páginas; la cifra correcta es de 367 
páginas. 
No hemos encontrado mayores datos acerca de e>ta edición. 
Warner, Ralph E. Historia de la novela mexicana en el siglo XIX, 
p. 33. 
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a la venta en la Librería de la Vda. de Bouret. Ralph Warner 
indica que en 1922 se imprimió otra edición por Bouret. 3 Cre­
emos que la edición de "Cronos" es la misma que menciona 
Wa,ner como publicada por Bouret. 

1939 - Astucia, el Jefe de los Hermanos de la Hoia o los charros con­
trabandistas de la Rama. Publicaciones Herrerías, S. A. Bucare­
li, 23. M éxico. Edición de obsequio par<l los lectores de " Nove­
dades''. Dos volúmenes, 239 y 239 páginas; sin ilustraciones. 

1945 - Astucia a través de tres personaies de la novela. (Biblioteca del 
Estudiante Universitario, número 57) . Selección e introducción 
de José de J. Núñez y Domínguez. Imprenta Universitaria. M é­
xico, 1945. 

1945 - Astucia, el Jefe de los H ermanos de la Hoia o los charros con­
trabandistas de la Rama. Editorial Hispano Mexicana. Cinco de 
Mayo, número 59. México. Edición tomada de la de " El Impar­
cial"; contiene estampas muy m al copiadas del original. Dos vo­
lúmenes, 547 y 548 páginas; con ilustraciones. 

1946 -Astucia, el Jefe de los H erma.nos de la Hoia o los chaT1ros con­
trabandistas de la Rama. Prólogo de Salvador Novo. Editorial 
Porrua, S. A. Justo Sierra y Argentina. M éxico. Tres volúmenes, 
441 , 454 y 426 páginas; con ilustraciones originales de Francis­
co Monterde Fernández. 

1948 - El Coronel Astucia y :los H ermanos de la H oia o Los Charros 
Contrabandistas. Adaptación teatral de Salvador Novo. Esta adap­
tación teatral se estrenó el 12 de julio de 1948 en el Palacio de 
las Bellas Artes de la ciudad de M éxico. Asistieron a las repre­
sentaciones 132.500 personas, en su mayoría niños en edad es-
colar. 
Esta misma adaptación se publicó también en el número tres de 
la revista "México en el Arte" (septiembre de 1948) . Contiene 
además, los bocetos escenográficos, fotografías de las representa­
ciones y trozos de la partitura musical. 
El 24 de noviembre del mismo ailo se terminó la publicación de 
la obra, en forma de libro, bajo el patrocinio del Instituto Na­
cional de Bellas Artes. (82 páginas). 

1951 -As~ucia, Jefe de los Hermanos de la Hoia. Editora Nacional, S. 
A. Calle de Dr. Vértiz, número 185. México. Edición popular; 
copia fascimiliar de la edición de Bouret, de 1908. Dos volúme­
nes, 436 y 440 páginas; ilustrado con litografías. 
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Litografía eo un programa para una corrida de toros 
celebrada en 1863. 

APENDICE B 
' TOROS" por Luis G. lnclán. 
( Publicado el 4 de septiembre 
de 1863 en " La Jarana") 

-e-Fuiste, luan, a /,a corrida 

Eiste domingo pasado? 

-Sí, Miguel, quedé prendado 

Es<uvo muy concurrida 

Y "magnífico .el ganado. 

Toros de hermoso trapío, 

Limpios, francos y /xJllantes, 

Revoltosos, arrogantes, 

V alientes, de mucho brío, 

Muy celosos y constantes. 
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En continuo movimiento 

Estuvo la concurrencia 

Celebrando a competencia 

2on gran placer y contento, 

De Pablo la inteligencia. 

Lucieron los picadores, 

Los diestros banderilleros, 

Los locos, los capoteros, 

También los estoqueadores, 

Figurones y muleros . .. 

De los fuegos , (°qué dire? 

Bien combinados, lucidos, 
Generalmente aplaudidos; 

Muy complacido quedé 
De mis paisanos queridos. 

-Pues eso está reprobado 

Por gente más ilustrada. 

-Yo no les pido la entrada, 

Mi dinero me ha costado, 

Mi voluntad es sagrada. 

Que ellos la pasen leyendo, 

Papando moscas, rezando, 

Y o ya solito me mande, 

Y no me ando entrometiendo 

Ni costumbres criticando. 

- Al querer la abolición 

( Deja la barbaridad,) 

Solo es por humanidad . . . 

- Dime, Miguel, sin pasión, 

cEs envidia o caridad? 

-Con eso querrás decirme Y o estoy por toros y toros 

Que aún irás a otra función? Aunque empeñe mi chaqueta, 

-Con todo mi corazón, Con placer doy mi peseta, 

Si me gusta divertirme Mientras otros al as de oros 

Y no he de perder función . Pierden hasta la chaveta. 

-*-
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APENDICE C 

LA 
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